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IN~kODUCG!ON 

El ut:~livl'..l Lle l?ste :rabaJo es el estl1dio de trc? obr.'.'::. 

de f5ti::o11clh;o' '-. "=>eurl 'lni.-10 ~_!P l escri ter Henri (:(e...•yle. cuyo tema e:: 

el i\mnr: Le Rouge et le Nair, La Chartreuse de Parme y De 

1 #amour. Aunque ~l" 1nscriben en dos gént?ros, novela la~, do~ 

prim~r""'s• y e:"\c:,._\yO la todas manifiestan la 

rire·.H.:un~·: i.r...•n c;,-:o,~t,:>:.nte de Henri Beyle por el ~enti1t1J.e:nto 

;,1101-r'l<,;o. el t:'·Jal. ~t?Qt.'tn escribe en su autol.Jiograf.ia, ocupó la 

m~vor parte de su vida. 

De 1 'amour méln.if1.~·· !:1 l,• <•11Jjc:rtcil!i11 c.:on qw~ ll~mr.i Lll!yle 

~e dedicó p. ;"llc1.li;:,3r lo m~s cimplia y objetivamente posible -=-1 

amor. Le interesa estudiar l~s causas internas, subjetivas del 

~~11t1iniento, i\:O.Í co1110 las. que rebasan al individuo, lat> 

Sin f~n.u~r ge .• oarece que sus observacione:: 

"'ncont.r~1ron un.1 .ilustrac1ón m"'s feliz en las novelas, ya que 

'":.>l ensa·,ci despierta desconfianza en el lector respecto al 

r.•squem.:, del ~mor que plantea. 

¿No €'s desmesurada lu. prntc:insión de estl.idiar una 

e:.per1anc1a psjcológica-espiritual tan compleja? Es ur1a tarea. 

filosó1i~~ qL1e se torna dificil. cuando la propia sensibilidad 

se interpone. Asi. en primera cersona, el autor confiesa én P.l 

"Je fais tous les efforts 

possibtL'$ pour 1: tre óie>L ( ••• J Je tremble toujours de n'.=ivoir 

~No so11 e~tas palabras de qu1en advierte la perspectiva 

1 Ht"-'nrl l"•eylP nc'"\ClC"i en Gn:-noblP.. f- • ~.ncia Pn 1783, y murió en París en 1842 • 
.2 bít.r1t·~1:1t., n.-· l ',. ..... .:;_1", ed. c1t •. • p. ~5. 



.1} 11.J, ¡J,~111.Jci '.-'L1 ndl• ... •J p· ¡•l J,r_,:• "t.L'cnl.c· .. 1.~11t1.:''" l~i ¡ .l'SlÓll ~\"1L1rf1:.--~. 

f·:I •.in :dr_. provuca la duda 

·y lo~ cnomc..•r.:•.Jc.i•; di.¿> l.;;$ novelas •.:om0 Le Rouge et le Noir y La 

Ch.Jrtreu:.e de Parme, ... 1o ·1·..-"'n ·.1:.~c.¡Ltn 

desd~ 1~~ prim~ras p~q1nas que anuncian el estudio de l~s leypg 

univers~l~s que riq~n todos los amores de Ja tierra.~ Esto no 

sucede, s.i.n c>mb~rgo. al leer y rE:-crear cm m1 j,n .. "":1.g1nt.tción el 

Dongo. L ~ rrE"gunt., ~unw: .~~s po~J ble que un discurso de 

n~turale:a esencialmente t1cticia co1no es la nov~la cobr~ mayor 

verosim1 l i tud f rr~n t~ a otro r¡ue dec: l ara 1 a 1n ten e ión de 

~nali:ar det~ll~J~ y minL1c.i.os~mente todos los s~nt1miento9 que 

conforman la pasión ~m~ro~~? ~ Para responder a esta pragunta, 

se estud.i.i.\n .. -..hora los te~:to.=. senalados. 

En el ensavo de José Ortea.~ y Gasset zotlre De 1 'c:1mour 

la perspect:iv.a lóo1ca df?l 11.lOsofo llumin~ el r~r:!nti.micnto que 

Stendhal vivió con el c:urcl':.011 y pla~rnó en su esc:ritur-3 c:umo un 

objeto Jrr1ag1nar10. J'..11 seíiCll :11-

fondo la célebre ''teor.i"1" del cJmoi- en Stm1dhal. c•l tilóso"!a 

0 Lf. Ot> \'-..¡:io11r:, pe!. c1t:: •• ~·. ·:. 

4 Cf. h:- i ·~mo1.ir. nu!,;1s MI t_...)píh1lo 111. ed. c1' ... pp. 1~--1.4. 
'.""1 Ol"dl:lif'\ Y Gt1!=3SE"T, Llo-:;:.1?, "~\mor •;on :_,ten•:ihc?ll'', 0n l'el C:.':'lar. 



mr'\n11~e~ta SL1 .incCJmodidad dur~nte la lectLwa dr.1 

cn;;,:riyo~ Detc~.:..··a err··-•r .:o>:--i el pen:5amir.:>nto de Stendhal c:oino 

c:un~ecut?nci¿i de Llf, t..Oé''--1lado filo~Gflco que concibe ul amor 

cn.nc..i •.1na Cc\c- U .. ·.·it:ldd !-'LW·~mente imaq1naria, y cree que De l ·amour 

es sólu muestrd d~ l~s dotes lírica5 de su autor. De J'amo~r 

es, aunqt.u: StPndh.:1 hubiera querido lo contrario, un 

discurso teórico s~no 11terario, y no alcanza la veracidad que 

bu=c.:·:'.\ba. AL111que pretendiera insertarlo cm los esqL'E'1nas del 

l:'n~: ... ~yo cient.ificu o fi !wsófic:o~ lo cierto ~s que no deja de ser-

En estas pá~p.nas se pr-esentñrá el di<:.L:mciamiento r" 

separa no i;.olo a l<ls novelas del onsayo, l.Jmbién a éslf:' de la 

verosimilitud (por error, no por mentira) Qlle~ em cambio, si 

loqran coíl1un1car aqué:l~s. No pretenden rebatir la!:; 

observ~1.ciones de Orteqa contra el nudo de la concepción 

stendhalia.na del amor. es decir, la c:ristali=Ación. Esl:.-: 

trabajo es resultado de mi interés por c:omµr·obar e-1 

cumplimiento de lns siele leyes que dicta Stendhal para todo; 

105 ~mor~s de l~ tierra. 

A parlt.r de l<;\S nr-imera~ péq1n.'ls del ensayo (capitulas I 

al 11)), se bL1sc~.-á en L~s novelas el patrón que siguen las 

hislorids ~morcs~s de los héroes de cada una. 

~e recordar~n orimero los asuntos y características 

pr1 ncip"' J ~,.~. de cada uno de los textos para retomar enseguida 

las ideas vert1das en el capítulo I de De l 'amour, ya que en él 



arflore-:. de 1 os rer ~ .. >Jnaj e~ pr LPC ·. r- .-. t t~..;: Mmr:~ de Rent.~ l y J\111 •"'íl 

'3:-irel. 11r1.t-.ilde de La 1·1.-,\e y .lul _¿ion St••·el ~n Le Rauqf! et le? 

Pa.rme. 

1:-tariri.s del C"!'fl(Jr-p~sion ser:illn 1ueron i11rl.ic"d~1:= t!n Pe 1 'amaur, 

y el orden m1e i\doolan l;ic; ldf:'as del ens~\'fO ._11 

plasmarse r>n la-sobras d~ t1cc1ón. 

AnlE•r. de confranti\r- },;-;·, et~•t>c.1 del amnr"-p8s1ón .... ·nn De 

l · a:mour, Le Rauc1e C"t le No ir y La Cl1cu·treuse de Parme "" el 

105 género~ que nos ocup~n. Me limito ? reconocr1· que e~i$te 

11na tipoloq:ia Ut~ los t•'?>:los literar1os, que no es permanEmtc- ni 

ncwm~t1.,.~. Se tr..'\la de 11ni' tq·olof')í¿\ que se actualiza 

const-l'r.lr;>mr:>nl:e. con c.üde. ts:.•'.·;l:o pr-oduc1rlo por 1u1 ~scritor y 

leido por· carl ... "\ leclo1-, .r:~poyándose a~.i. en Hn'' tri"dicit'1n 

de 1 en:;;..,•·7 u De 1 · c;tmaur. 

la duda V la seqLmda r:r1stí'lli:.ac.11~n. Cada unu 5C t:>SlL\dla.rá 

______ º_'~'-'"-º ___ 1r.- l'.~Q <:::~"'P·°'r~cto: _. c1tar .. '-.r, n t'""'::pl :'.:i'l1-.'.u1 \~~ 1~1lC:•' · 

7 ~;1n..i(H1i'\L .. I>I? 1 L'l/f'-'.Jtl .... Lrj. c:.t·, 



aqLIL~l.\;~,,.· qi•Q rP'J'f'lt?n contrc•d1c:cion~~ o ctl.t.!J""1m1i::..•11trj ,:il :nL':im.:>. 

Vadr1 qlt? ru~ultnria mLly complic~do dist~ccion~r toda~ la~ 

l .._, (.\ ~ "~ . 
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SU[<RE LAS O[<í<AS Y LOS Gl.óNEHUS 

ProcHrlo ;1l1or;.1 d nresr.'nl.11r .-:,.11 ensayo y las novelas nara 

du~pués apuntar al Q\.IO.:~s observ.Jc i onP.s sobre la tipología de 

i\mbo<r gém~ros. 

De J 'amour 

En 1818, Henry L"eyle v1ve en Milán, Jt~l.ia, y ahí conoce a 

Mathildr.? V1scontini (PLH"?$tn oue Henry Beyle ;,iemprc pretirió 

1-Qf'=.'rirse e\ ella como Mólilde., es ü~>.i como lo haremos .aquí), 

sop.;irada ViJ. de su marido. JP.F"in Dembo\>mki. ''Está entregAda r10 

solo ~ ?US [dcls] hijos, sino .además a la pasión politica " ., 

11t#it:ilde Dembowski fue, orobablemente. la mujer más i\mo?.d.:t 

por Stcmdh.?.l, y quien lo empujó.:~ escr1b1r De l 'camour. Así, en 

1~19, un incider1te dPlermin~rá el destino de la amistad cntr12 

ambos1 Métilde decide visitar a sus hijos interno"; en 1 111 

colegia de Volterra. y Beyle la sique. disfrazado para no bPr 

reconocido; pero ella 11J descubre 'I le reproc:ha su imprudenc:ia~ 

seguramente porque afc:>r.t.aba su c:ompromiso político. Olll iga é\ 

Beylr. a marc:h::i.rse a t="lorenc1a y lueqa e~ Mt 18n. lugarr1s de'Ode 

los cuales escribe a Metilde varia~ carL'\s~ hasta que t~n julio 

debe regresar eo. Grenoble a caL1sa de la mL•erte de SLI pe\dre. 

Vuelve a M1l~n hacia finales del año y persiste tm sL1s demL\ndds 

amorosas, aunque siempre limitado por el la: 

solo dos veces por mes. 

puede Vi'::iitarl~ 

8 Vid. BERGES, Consuelo, 11 Pr6logo" a Del amor, ed. cit., p. 67. 
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Ante la necesidad de e::presar lo que siente por 11éti lde, 

pero temeroso de que ésta le devuelva lc.1~ r:.H-t.:.\s, proyecta 

escribir una novela: el Reman de Hétilde,, la cual queda 

inconclusa. ºPero Stendhal persist~ [ ••• J unrJs meses más. Los 

ratos que no pa5<'t en los rinc:ones de l~, pl ,.,z.i. Belgiojcso 

contempl<'l.ndo [• •• J lils ventcinas de Mé'tilde [ ••• J va escrihiendu 

nuevas observaciones y deduciendo teorías sobre la e•.'olu(_ 11'_,:1 y 

los varjos momentos del sentimiento amoroso. El c:on junio de 

estos fragmentos. el resL1ltado de esta e·:perimenté.\ción ;en 

propia alma¿ será dentro de muy poco un libro que, pa$ildo mucho 

tiempo, se hará célebre; Del amar. 119 

En 1820, Hanri B~yle escribe A Adolio d~ Milr• 1 s1··~ r:on J;1 

intención de publicar todas sus notas y observacione:, :r;br ""' 111 

pasión vivida, con el titulo L'Amour. En 1821, firma con el 

editor Mongie un contrato para imprimir dicho libr-o. De 

J •amour aparece en 1022, acompañado de otras parh:>s clñadida~ 

por el ~utor: "Des CoLtrs d'amour 11
, 

11 Code d'amot1r du X'Ile. 

siécle". ''NoticP sur André, le Chapelain''. Se tratA d~ do~ 

voll1menes F?n lo= cualPs no se mencione1. su nombre, sólo qLm el 

autor es el mismo que escribió Histaire de la peinture en 

Italie, y Vies de Haydn, 11ozart et Métastase. 

P"'1rece que el libro se vendió poco y los cril1cos d~ 1<"1 

épocn ''nenas se ocup:\rrin de ~.'! ~ pero pen~i.lndo en las futuras 

ediciones, Stcmdhal escribió tres prefacio~ inéditos. Escribió 

también algunas reseña~ de su libro para revistas y periódir:ns; 

escribió otros capítulos ("Des Fiascoº, 

9 Vid, BERGES, Consuelo, Op. ci.t., p. 71. 

"Le Ramc:-au de 
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Salzbourg''• ''Erncstine ou ld nnissance de l'amour'' y ''E::emµle 

de l'amour en France dans li\ cli'l?Ge riche") y un fr.:\gment.o 

t.i.tul~\do "F,·:igment 17(1". Tudos t~5tus mE\terialL•s sol u 

e.p<JrP.cieron ht-t~ta 1H!i3 en la sequnda l?dición dt?l liliro, hf'ch,C\ 

por MicheJ Lévy. 

flespt.1t!>S de ::;1.1 p.1rlirld dt:fJ.nitiva d8 Miljn, pues ella murJO 

fu J 'amnur es ,\ t:."41 arado provccr:ión dP.l amor· ql\C l•l 

un ejrmnl~r del libro~ "18'.:~~; IJc--='th of the .:mthor" ("Muerte 

De 1 'amour con~t.:\ de rJos c1rendes partes publ ir.~d.1:~ cm cJos 

voll.'unr.ne:;;; en la pr.imt'ru Pdic:ión. El libro 

sentimiento csturHado df?'5de ul interior del sujeto, es dr~c:ir, 

un .:máliSis cJe la pasión ~morosa y su evolución, siempre de5de 

la per5pcctiva del qutJ la sufre. El autor distingue cuatro 

tipos de amor: el amor-pasión. que es el de M. de Nemours, el 

de la religio~a portug1Je~a. o ~l de Eloísa por Abelardo; el 

amor-gusto, "cl1adro muc.ho m/\s 11gero en el que no debe entrar 

nada desagradable 1
' ir' ; el am{Jr-físico que el aLttor define como 

el que se siente ya desde la pd.;:id de 16 años, sea C:lhO\l fuere el 

caracter de la persona, y que se refiero •l una mPra atracción 

fisica por el otro~ finalmente d1.stinque el amor-Yanid.:id, el 

cual se da especialmente en rrancia y CJL•e consiste en "amar" a 

una mujer "a la moda", de lci. cual L•n hombr-e nueda se2ritirse 

10 Vid. MAUKUIS, André, "Las heroínas de Stendhal"• en Cinco rostroz del 
c."llJIOr, p. 81. 



orgulloso en la sociedad. Stendhal se ocuµc." sól .:.u11~!n t 1-.. do..Jl 

amor-pasión, en el cual interesan menos loi:: pl m:F~rf'!<:; 1..í si r,os, 

ya que lo considera el ..:mico amor verd.:.;deru. 

aunque existen matices en estas cL1atro formas del .:Mnf .. 1r tod<Js 

"nacen, viven y mueren. o se elevan a la inmorlaliduri 1
' .l..,. , y 

siguen las mi·:.mas leyes indir.adas a continuación cm ~u tr-:\tiHlo. 

El libro I I i:':(pl ice:\ el c1mor a travé::-; de condicione'~ 

extern"'s al sujC!trJ, factores que morliíic,¡r¡ el ::.e11L .. uniL .. nto: 

clima, gobiernos, temperC\mcntos de Jos pueblos, el s•.•::n, 1~1 

educación {especialmt."ntc se refiere a la de las mujrrP.::>), y t='l 

matrimonio. 

De J •amour Liene la peculicffÍdad de presentar a loo 

parecido ul clic:1rio íntimo de personajes que en OC:r:\Siones i1<:ttmcn 

las ideas cl~l uutor: L.isio V1sco111_1, Galviati, Bottm~r, utc. 

El person¿\je fC?m<=:nino que constantemente '"parece· en el tx,d·ado, 

Leonore, corresrmnlin sin duda a Métilde Vi$contini-Dc,r11lici~J!.""'k1; 

también pueden adivinarse rasgos de su pen.;onalidad en las 

otra~ mujeres que en De l ºamour caL1san los amores de Salviati~ 

por ejemplo. Lisio Visconti y Del Rr,ssn i lqstrnn con sus 

diálo.gos, 10~; r:onf11srJs mcw1mientos que ai;¡itnb~n -:·a HF:mri Hcylc 

enamor~do. 

En De J ·amour cxist-e una primera per·~1ona (,le) que asumt! el 

discurso frecuentemente. La experienciñ reciente con MélildH 

Dembo1·1ski con-Vierte a Henri Bey le en el rcforenle de Stendhal: 

"Je chc1·che a· m~ rendre .. compte de cette ~~ssion [• •• J "· i 2 • 

11 VJd. De l 'amuur-, ed. cit.~ p. 7. 
12 Vid. Op,. cit., cap. I, libro 1, p. 5. 
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Esta pr Lmf'T<' persona nan-a í3nécdotas que le permiten 

reflexionar- sr.ibn~ el sentimiento~ pQrO no es raro q1..1c c~te 11 yu 11 

corresponda también a la voz de nlouno dP. los pnr-=.onaJr.s 

(S~lviati. et~). Al ~sumir lo~ o~ros personajes la narración, 

se descubre aJ autor enrr,,;1.scaraUo y víctima del sentimitmlo q1..u:;o 

anali:::.1: "Oescspéré du m~lhcur oLI l'amour me réduit, .ie maÜdi~ 

rnon existence. Je n'ai le coeur ~ rien.'' 1 ~ 

Stendhal pretende ~bordar su tema con la mayor ,,bj~livid0d 

posible; es por eso qLlf? incluye en el libro 11 {a p~rti.r clel 

capítulo XL) sus ide~s sobre el amor nn dj fen:mte5 p,').; sr.:'-> y 

circunntancias histórico-soci~Jes. Le preC'.cupa gr~1,deman te 

comprender Pl sentir \' pensar iem(o>nino, y Din embargo rr.~conoce 

la limil~c1ón de su mirada masculina: "Mes yeu~: d • homme 

croienl d1stin9•.1t:or- neuf pr'lrlicula.ritós cfon5 la putJcL1r." El 

sexo y 1 a <:i tuac ión amoros;:i. de l IQnr l. Bey l~ determinaron l.:\ 

perspec t.iva de 5LI enso?o'(o De l 'amoun C'sto m~s;: notar lo .::.i l 

conf r"ontarlo con su produc.::ión novelescr:t. 

Le Rouqe et le Nair 

Le Rouge et le Noir s• .... rJL1blic:a c:i fjn.J.lcs rlt: 1(U(l con ~1 

subtítulo Chronique du XIXe. siécle. 

Justo entonr~!s, el autor de.iaUa F'aris, como consecuencia de la 

Revolución de julio, con el cargo de cón~ul de Francia. 

1.3 ''Extrail du journ.:..:\l de S¿•lv.i.Jli". rb1d •• c~"'P· ('<'.Xl, ¡i. L 
14 Ve l 'amour. Cr'?<p. XXVI~ p. 69. 
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Stendhal toma su argumento de las casos Lafargur. y 

Bertlwt, cuyi\s crónicas leyó en los periódicos entre 18~)7 y 

1828. Ambos hombres tuvieron e:<perienci:.'s amorosas qw~ los 

condujeron, a prisión al primero, y a la muerte por guillotin .. \ 

ñl serJundo. F'ero .:1 Stendhal no le atrfle el cispec:to escabroso 

de los hechos; lo cautiva la idea de que un hombre gu.ie su 

conduct"' por el ,,r,nr o el honor. e5pecialmente en una -:>Clcir.Uad 

retrógrada como la de la Restauración. 

En Le Rouge et Je No ir Stendhal adapta uno construcción 

tringular centrado. en los personajes principales; Julien Sorel 

es amado por dos mujer~~, Mme de Renal y Mathilde de La M&le. 

Como en el caso de Antaine Berthet, Julien Sorel es conCt~no.do '' 

muerte y guillotinado despLH':>s de intentar matar a su pr i1nera 

amante, Mme de Hénal. Esta muere poco tiempo despu1;»..:;, y sólo 

Mathilde de La Mdle sobrevive. 

Los lectores contemporéinoos ~le ~Jl.f•n.-!IJci. I no ~;;.upicron 

dislinquir el valor de su novela ni cnt2nJcr el rr~rc;:;onv.je.> d' 

Ju l H?fl Sorel, quien no es, en ab~oluto. un fl1_~roe tr· .. ..lCJicion ... 11. 

época, ni pudieron repZ\rar en la evolución del personaje. EJ. 

rct1~ato, que t,:;anln dec::-:i.grndó '"' lo:; lectores de la C>poc:a, de t 1;1 

joven h.ip~1crita y ambicir.~o se modi:fica con el de~""1rrollo de la 

novela; es asl qL•e eJ atentado qt1e comete contra t'lme de R(:nal 

dispar-a el proceso de i'Utoconor:imiento que falt-:il•a a Julien 

Sorel. y el esto1ci":>mo con que e;-.pera la muerte lo :..:u;i·-'tertc:m 

15 C.:'f. "Commentair~s", par V. del Litt.o, dans Le Rouge et 1-2 Noir, ed. cit. 
pp. 545-é•46. 



L~ Ch.:f. rt rer.<5·:> de P,1 rme 

l.¡ ', l!tc·f 1 J 

La Chartreuse de Parme !i'l t:::rf1tor (-HT·'•r'=1J'5e llt1nont~ ;•ntrp f1'1··--:~ru 

y n1~r .:.u de 18"!.9 corr.ige 1.;.o::; rn•1.'bas~ y el libro ~r"'rr-r:~ t.!n dos 

vol 1Jm~nes en abril rJe l mi ~;mu .:tño. Esta vez la critica se 

voulo:.r e:,pl1riuttr le n1ir"'c11-.. 0~1 peut din~ que, parmi d·autres 

.é!éments, L.1 Chartreuse [s1cJ P.st nf'.>e du cro15eme?nt de l 'épopée 

n.;poléonienne at d'une r:hron!C]LIL' it,,lienne."1. 7 Los esl.L1diosos 

de l 13. obra de D lE~lldhal re 1 a.: i on-~n L1na de esas crónic-3s. Origine 

del le grcnd~z;oc.> dP]!a fcimioi 1~ F~rnE:"!'e, con li\ .i.de¿:i de StendhaJ 

fund~mantale~ dP ld fulL!ra novel~: l .. "l import.Rnc1a d~ las 

mL1Jeres le" vida del per·-:;onajE> principa!, "F'.'l movimiento 

16 Ct. Il>id. pp. 545-:5'38. 
17 Vid. ''Fnslf,;.i:e". d,'\ns t~1 Chdrt.reu~r: de F',.,"rme, t>d. c1t,. pp. ~177·-~79. 

18 Vid. La Chartreuse de Pa.rme, p. '57'?. 
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El valor de esta,. 11ov~I.:i comprende una dimensión hi~tór-.ico 

tan -'-•Tif·t:..·rtAnte como Ja r lqLiC?=~ ue su con:. lrucc l ón l i lerdr 1c1. 

En '5L• .. rtic-ulo p•.•hJ1r,:.do .:; :;r-o~c:;ito de La Chartreuse de Parme, 

Eral z,::ic ig1.1al <=' la rirande=,:i de la obra de (:t ''"!ndh.:i 1 con 1 a de El 

Príncipe~ d~ Mac!'.tl..;l'Jelci. y _.:,gre~;u: "le plt.ts grand obslaclf~ ali 

rcmom m~r1té dP. 11. De;·Jo vient-.il de ce que La Chartreuse de 

Pa.rme na peut trouver tle lec:teLtrs habiles á la goUter que parmi 

Ir t1tplr:·m,ite!:i, les ministres [ •.. J enfin parmi lee dou;:e ou 

qu_n.:e cenl.s personnes qLll sont la t'etE:' de l 'Europe." 19 

Stendhal crr~cl uno:1 F'~1rmL~ mitica, tanto en las locac.ionei:. como 

en la rgif.i1da y complicada vida politice" de la ciudad. La 

h1stor1a de su personaje centrC\l. Fabrice del Dango, t~!:;; la 

h.i~tori<-t de una iniciC\ción. Como a Julien Sorel en Le Rouge et 

le Noir, <Jo•:;. mujere;; lo aman: éstas '50n su tia, la dl1ques<'.1 

SansevPrina, y Clélia Conti, quienes lo protegen.y guían no sólo 

en el ~mnr. sino también en la gL•erra. en la política y en la 

r~nuncj¿1 del mundo y de la vida. 

El ensayo y la novela 

EJ) c.ontraste con la novela, el ensayo es una composición 

donde no t-.·:i.~t~ J.:1 ht"'tori.?; en contraste también, se sabe que 

tacil1t:~ la exrwes1ón del t.ndividL10 (del atJtor) sohrP- "un 

J.9 Vtd. "t.·ru-l1rle de b,1J~¿1c", d,,ns L~ Ch.artreusF.> de P.armc, ed. cit., p. 
6..'.:6. 



filo~of ia se aprop1a del t~~mino 1'ens~yo'' para de~ign~r· un tipo 

en el cual, la 

e;~pos1c1ór met6d1ca dP.1 d1scur'3oo persigue conocer la verdad. 

Sin embarqo, "PI en~,.'\VO y el vac.:\blo l1;:i.n s"'!'rJU1.do r.•n Europa 

otr.;is tr~yectori~s. A vct.:e::i [pa~-ó) de•:-.tt)nar un tipo 

d15C!Jr~1vo 11e otras d1~c1pl1nas, y no sólamente du la 

filí:isofia: ntrus. se do,.,,1qnó L•n tipo d1scurs1vu descentt""ado 

CL•VA verd.:\d no s~ leqitirna, como en el c~·=o de 11ontc.l.iqne, por 

'.20 VH1. ttll~lJIJl.fl, ''Mc.ltCt)S d1::.ct.11·~ .. 1·.·ns 

CJ t.• U. '.'~'• 
-.:1 lbl•'· p.q·;. 
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~n quil!rics se h,;rin oc.l•pacJo d·'"'! ensayo E:?$ .el reconocimiento de su 

var1t?c1.:1d tPm-1.t1c:;,. 

pra9mAt.ic:o. [·. •1 el pn.,blemd reside en ~spPc:tticc"\r cuJlE'S 

in for1r·~~• inn~s c:onsir!oramns pertinentes en él. (· •• J El concepto 

de cor1te::to de s1tu~ción se reduce a tres niveles 

tund.Jmentale$: t· ··] el cont•· :tn qenc>ral en el cual se prod1tr 1·2 

12'1 le::t.o f.'n ".:oncomili1nci .. ~ Lon tos fines del tv1hl~nle~ [• •• J ],, 

1unción que tiE'ne el te}·t:.1 en el acontecimiento comunicati.vo 

[·· ·] (r..sto es, modo narr;.d Í\10, .PerSU-3Sivo, didc:ktico~ fál.u:.o, 

etcétera), fin.•lmentP., ~~ C°Onsidera parte de la situ,;¡r:.ió11 

co111unicdtJ.va el sislem-"1 de roles.[•• .J en Jo•.:. USS [univrTst.1~ 

sccundArios de sentido] el ejercicio de la palabra está ligado 

a un entrr.=n-•ml•-·r1lo y uri.:-i ?> 01nción de la comunidad di~.cjnlinar1~ 

que otoi-q."J l.::• "po::.1b1J1rl ... ir! .Je decir" n un nuevo miumbro dl:o 

Es to ·-~s v~". l 1 cl;:i r.:- ru las ci i se: i p 1 in as fuer tuinen te 

estrurl:ur-c"l.das. [ ••• ] Cu;'l:1dt:• (•-m mensaje o en5avo] es r.-:,~rito y 

pl prnd11clor no l1.:'n0 conlr-ol c,.obrE> el destJ.no de su mensaje, 

1~l ~'.'.ampo ~il1.~~-:1onal de pr·oducr:1ón y el de recepr:itin varían con 

el corr!?r del lJempn; .1 v.:ir 1,...n t~rntJién loe; m::i.rco~ discurs1·,ru.

v1qenti..?s ~n P.1 mo1T1"'nto dt:: prnducc1ón y aq1.,el loo:; viQenb~s en el 

L 1 : • :.•··" l .. [IQ"-·•···. ·~ 

".':lf""I •'·'"'~' '"JD: rt<.' 1,1,L·JU1- l."' v;:on:·S.lillllitud y el real1~mo. La 

nO'.'l"! ·1 ,_.,,. lf"\t""'J tqi!·I•• ~oli~rcntc por· si ~r1t~. Los porsonajes 
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cobran realidad solo en la propi.:t obra y no ner:esitan del 

referente '1 real'' exlRrno. 

Los person-Z\Jes en lü nove\;\ Jllf'(1i.\n 1.!l papL~l d~ p;:pont..>nt~n 

del problema. ro>vpres,1ndo 11fic.':\::mente al ser humano y su 

concr~pr:1c'm de!l mundo. 

ofrece un modo dP. pr~s 1 •11t ;•r:.:i.ñn 110 1,, h1~tcirid, y en c.onj1.mtn 

ofrecen Lmi:.\ visi1'm mú11 i¡de~ p ... n •• .~unic"' y h1t,"\l de l(J~ hE'chos 

que ~e n:>lalan. 0~CAc,a•;:, trlmh1~11 .-1 lo7> pPrsonajes. lo que en 

atJ'..5tr~acto son csquP.m~\n gC'nPr<il1-~~ t.h..• alqLm <l~;pecto de la vida 

del htJmbre en }.) 110·,-rJ.;_1 s1~ convierten en 1lustraciones eficaces 

porque son rmpir icc.1s, particulares, y dinámicas. La 

simplicid~d c.~rActerislic~ de l~ voz narradora de un ensayo no 

se presr.rtt'L\ en la novela; mientras que esa primera persona 

tiende .!. pres~ntar una personalidad Lmiforme. los penmnajes en 

la narr~ción novelesca son modelos de la complejidad e 

imprevisibilidad de la conducta y del alma humana. 

Finalmente, otro elemento propio de la novela es su forma 

mixta. Al ser un qénero de nacimiento relativ~mente reciente, 

la novela se apropia de estrategias y formas tradicionales de 

discurso; por eso reúne narración, descripción, diálogos, 

monólogos, cartas y otros te:~tos que facilitan al autor la 

e~posición de su historia y enriquecen la comprensión del 

"lector. 



17 

ETAPAS DEL AMOR-PASION 

Una vez presentados De l ·amour, Le Rouge et le Noir, .,, Lct 

Chartreuse de Parme. entraré a la confrontación de r.~da Ltn<\ rJ~ 

las etapas del amor-p?sión con las secuencias eimoro .;Js 

r<?spectivas de cada novela pclra responder a le.\ pri~t-JUnta: 

lConstrLIYÓ Slendhal las h1slorias de amor de sus novel;_,:J 

a.Justándose por completo al esquema r:\moroso quci p1·op1.1,...,n en su 

ensayo? 

la admicác;iOo 

Stendhal no eJ.:plic:a en el ern";ayo qué P.5 la adml.r'3ció11. 

Sin embargo, este término se traduce en las novelas como el 

momento durante el cual una persona fija su atencj c'Jfl en otra 

debido a las cualidades físicas y espirituales que encue~tra en 

ella. La cita que mejor ilustra esta doble dl.rec:c:ión del 

movimiento presenta a Fabrice, a nu llegada como prisionera a 

la torre Farnese, absorto al reencontrar por casualidcut a 

Clélia, justamentE? cuando ella estaba por salir en compañía de 

su padre: 

Fabrice~ entendant prononcer ces paroles tout 
prés de lui, leva les yeux et rencontra le regard 
de la jeune fille. Il fGt frappé surtout de 
l'expression de mélancolie de sa figure. Comme 
elle est embr.llie, pensa-t-il, depuis notre 
rencontre prés de C6me ! quelle expression d~ 
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pensOe prnf~nde! .•. nn ~ ra1~011 do l~ C<~mµor"l!r A 
1~ d•1chr-!"O:.e~ q11r.llE' phy:.i('l.,l"lmJf C1nr¡é\1i:¡u~~!" ~~" 

impresionados' ''Ce :.er ..... i l UiiP. L h~nrdn te comr,·;r1ne l1G prisnn. se 

qi..H?l Je ¡:iE:'nsee profonde SOLIS ce front ! el\tJ 

Sin efTlhilrgo. est .. , r:ita no es li\ qut! mPJor· 

En CL1a11to <.\ Clélia, el mi::mo enc'lí'nt!""o cerca d~ Comu le 

produce también t..ma grata impresión; ''Elle rcgard~it avec 

ntonnement ce Jeune héros dont les yeu;~ semblaient. re~pirur 

encare t.out le feu de 1 'act.ion"~~, pero es hasta la 1 legada de 

Ft1bric~ a la prisión, cuando la adm1r.:-1ción físic.:; aCOlf'¡nh<' a }._\ 

admiración espiritual qw~ siente por Fabr-ic:e. 

narrador comunica el pen'=iumiento di~ c1r.1 i.~: 

Durant ce court dialogue, F"bri~~ était superbe ~u 
milieu de ces qendarmes. c'ótail bien la mine la 
plus fi~rc el la plus noble; se~ trails fins et 
délico'\ts ~t le sourire de mépris qui en-ait ;1ir 

~es h~vres. fa1saicnt \.In c::harmant c::onlriaste c.·1ec 
les ~pparunces qro~si~rr?s dPs gendarmes Qlli 

l '~ntour.•1.c•11l. :u .• 

23 Vid. La. Chc:1rtn.:>u~u de f'.:.-.rme. cap. XV, p. 306. 
24 Ibid. CAp. v. pp. 106-·108. 
25 lbio. p. 11.(1. 
26 lhid. Cap, XV. p, 307. 



l!, La ChartrPu!ie de Parme se c:L1mple el primer paso del 

ai111m· c:nn ooll •. lcndr_1ncias flsica y espir~tt1.11; cib·.:;ervi:'lndo el 

desarrol1'.1 cronológ1c.::i de la lur:.l·oria. se advierte ya l'n cirntt1 

alejamiento con rel~1i:ión a lo escrito en De J 'afllour. 

Frecuentemente la admiración esl~ liqac1a ri et••l'.:tS QLlf" r.m 

1~ teo•·.i..a son m1.1·,. posteriores. T.:d es el cci~o dr> la t'$Cena en 

prisir'm. s~ rev1v.-- l.:\ :1cfmlrci.ción rr.ubw. Véñsc qt 11.? 1 os 

"signos- qw· dF>lulan el asombro" de F."lbrice (":.:.on oJi 1 

trahissd1t toLtte s~ sur·pric;,e") perte1H.:L¿n ya i"\l p;~so que 

Stendt1~1 indicA co~o el tercero. o l~ espcrantñ. La e~p0rAn~a 

se da te11:lbién en Clél.ia. quien repara tm la g?.llardia del 

prJ.01oncro, sobre todo al lado de los toscos soldados que lo 

P~col tan: delata su emoción enrojeciendo, y le es imposible 

articulAr palabra cuando Fabrice le recLicrr1a l~ ocasión en que 

se conocH!ron: 

Our·ant ce court dialogue, Fabrice· était superlle aLl 
milicu de ces Qendarmes, c"était bien la mine ln 
plus fiére et ia plus noble (···J Mai~ tout cela 
ne formait pour ainsi dire que la partie 
e::térieure de sa µhysionomie; il était ravi de la 
célestc beauté de Clél.ia, et son oeil trahissait 
toutc sa surpr· l.-~!?. El le, profondément r-:msive, 
n"avait pas songé a retirer la tfte de la 
portiére; .il le salua .Jvec le de1ni-sourire le plus 
1·especlt1cu::; pul$, aprés un instant: 
- Il me semble. mad~111c1sellr:-, lui d1l-·il, 
qu·autrefoia, ¡1rés d'un lac. j'~i déjA eu 
l 'honnE>tir d~ VOlls rencontrer avec accampagnement 
de qendarmes. 
Clélia rougit et fut tellement interdite qu'elle 
ne trouva :01uc11n~ p~role pour répondre. Ou~l air 
noble au m1livu de ces ~tres grossi~rs~ se disait
elle au mcment 0L1 Fabrice 1L1i adressa In parole. 
La profonde pit.ié, et nous dirons presque 
l ~ttcn~r1~~ement oú elle était plongée, lui 



olérent 1~ pré~Dnco d'esprtt n~céssaire paltr 
tro1..1ver un mot quelc:nnque, Pile s'aperc;ut de ñon 
sil~nce et 1·0L1qit encere davantdqu.~ 7 

20 

t:•squL>m~ JerurqL.•i::ado del ."Jmor, qL1e cada sectt1.:."'ncia rntre los 

enamorado!:. copiara finlmenl.E' el or-dr~rs rf•~l ensayo. Sin ~mbargo~ 

dif.tct.•lt~HJ p.:ir.l ~11contíMr '"'n J,,~, no·.','?las una CcJlca de la 

"leería". 

Mrnr> de h:~nul y ,Jl.1lien, y ll.te?go entre óste y Mathild13 de La 

Mole: Ju1ien ~or~l se presentu en la casa de M. de RJn~l y la 

en une: .l.dtlo Pn Ve J • amour. 

Mme de R~n~l queda sonwendid.;t, en este primer encuentro 

cnll Jtllicn. por su apariencia física: es tan delicada que 

parece 'ft>mcn.lf1a. AL1men\"c1 SL.t sor~presa .:d saber qL1e en 111qar del 

rudo y temible hombre que el la imaginuba n"?gaf\ando a sus hijos, 

el preceptor es ~penL\S L1n ti.mido mL1chacho.:.z 611 Hc."-Y algo en l~\ 

actitud de] chico que enctmta a l.:\ srñor.;i de R(·nal y que no 

proviene solo de la tr.;mquilidad de saber que ~LIS hijos no 

21 Lñ Chetrtreu!..:::.f.• de Pc.i.rme, cap .. XV, p. 307. 
28 Cf. l.c.> fi'i:Ju~¡e et Je M"Jir, cap. VI, rp • .t'\tt-41. 
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e-,; le momento, la a trace ión mm a 1 

éstP, pero es d.lficil encontrar más Sl?C:U'!11C'laS dor1d'? J .. 

,r,-·nifi.C"ste como un fenómeno nislado. En la etapa 

En el r::.~3o ... 't~ J~1! ;~:n. \°~l desc:ubrjmil=-nta colidL-\no dt.! los 

objet1'3 q111-• 1ori'l'~n el mL•ndo fr.menino ele 1-~IT.l! ·!::: f;f.·n~'l (.it1·,. .• 

de este /ttovimiento. lwstt\ recarrJ~r que J11l icn i1dmirar(1 también 

la fortcilc::.:; y P.J valor con que Mme de r~f..·nal enfrenta los 

mo.n~ntos crL1ciales. como cuando una carta anónima recibida por 

M. de Renal revela la secreta relación amorosa que e:dste entre 

ambos. Pero la admir.?.ciC;in por las cualidades espirituales de 

Mm~ de Rfnal n?~0 ~n Jl1liPn de5de su primer encuentro; SP trnta 

entonces C:C\si dr~ un agradecimiento por el trato am._,.ble y 

rcspr?-tuo:;o quf~ el la le da. Poco a poco, JuliPn descubrirá 

también que 1,::: hr>l le~a "modesta y enternecedora" de Mme de 

L,;:i. i:l(.~fT,ir¿1cn11n de Julien por Mathilde de La M8le no se 

prcSf·mtd de5de Q} primer encuentro. pero el desagrado y la 

antip-•tL~ q1.1C? M.31:hilde produce entonces en él se tornan 

paulAtinam~nto en interés. Julien descubre que ella es alguien 

: '7 Cf. lhid. C.;i.¡'. 'XI J. pp. 83-84. 



11 Mon Dieu. qu'ellt:.~ est 

belle~ Oue ses grands yP.u;; bleL!'..ii mr.:> plMiscnt. 1.us de prés, et 

t.rl I •:-::~ f 1<:,ic,•. ()J r~spL'~ Ll, l'S n:•cesario Pbserv .. tr .tlqunas 

cesas. 

E<:5.t~•~· J íneas f1..1et·rm eleqúL-v:; para i luc;tr.:~r la arlrnirución 

de Jl 1 L1en p0r· la señor1ta de La MOle porque l,,s pal~bras que 

Julien pronuncia son inmediatas a stt refle:~ión sobre ¿¡ 

comportamiento pc>ctiliar Ue ella r:on él~ lo cu.al le inspira gran 

c:ur1ni: ld~U sobre> su pe1·sona (.:..Jtracción moral?). Es innel']able 

qLm Julien percibe 1.J belle7.o:" rle Mathild .. ~; stn e>mb.:"rgo, esto 

demur:.astrñ la.o; dPfin1171une~ i<lll i:r 1 'tPr:_tsas que Stcndhal 

proporciona en nnsayo. y nnr otra narte. d~~cubr·e ld rique~a 

En M,'.'.'! hi lde. la adrru1-,~c.t~n por Julien nace t<'l.<n 1 11.1'·n l-~n l1n 

1•nc:ucntro po~.tor ior ,-, J µ1· .l.1T1L•ro. 

A M,; thi l rie le impresiona 

actitudt?S un ~nc~rito pf~r:.u\1ilr nn el ·pv~n. 

30 Vid. lbuJ. Cap. :<. :~~\. p~i.rlf~. p. ::.~; .. 

tr~v6s dü esta~ 



El ]P ét.:i1.t ivn:• dP son savoir (•. •] l ·neil de 
J1d.len r;>c:,t.:1 ll~11Clr.?nt et sr5Vi•re. Mr.thi lde nv.:üt. 
.,, un mom1-'rit d'c~nthau~.ldSfftí.'; la froidr11r d<: son 

p.1rt:ner l~ rt•~~11nc~rtr. profondément. El le fut 
d'~utr.nt plus ótonnéG, que c'était elle quj avait 
r:11•.1twnP de prod11ire ret ef1et-1A c;ur le~ .. .iuln~s. 3 .1 
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dc-1 f'IF<"nto físi~o que ilulien nrrJdl1C(;.' t.:'tl 11lle de La MOlc. 

Puede 1.P?~rse, así. qt1e ld belleza fí~ic:.:i de Julien no es lo 

que más interesa ~ 11~lhild~.~~ 

las novP.lüs que ~a estLtd.li\n l?xperifnentil.n la ~·tmirar.i~1n c.:i.<::>i 

inevitablemente. Una e~ist.Pncia monóton,"' y abnrrida E"-5 m~~ 

propici8 al desarrollo del amor: 

!•,•~~i 11 ·--·~-!. tloru: pJu"':. f<"vorable ~ ld n."l.issance 
dP 1 · amuur q1.1d le méldnge d't.tne solitude 
cr,11uy1::>11>:1> et de nuelq11J"!S b¿::\ls rares c.~t 

lonf}tc:mp'.' d(:::;i t i:-,_,_ 3 · ... 

el f.pdio que llena la de Mrlthilde hasta nnte'::. de la llegada de 

,l1!lit~r1 SornJ. L~ primera. ocupc:•d.;. de los quehaceres cotidianos 

de una espos°' )! madre provincianM, sin un~ vida person11l 

propic"'-• cn~c?rlci. con ,,,.., hombre al QLte r-c·.jpeta más que amarlo. 

11atl1iJJe. at11.1rrid8 espPcialmente de l~ compa~ía de jóvenes sin 

31 lbid. Cap. VIII, p. 307. 
:!.:.•En De 1 amour, Stendhal reconoce (en algún capítulo postc.~rior al 
dedi..c~1.do '°' la mwmeración de las etc:ipas) QLle también puede causar 
adm1r~ci~n algtJn, cara~teristica no precisamente digna de alabanza • 
. "":..:!_. V.•.d. ['el 'c.1.notrr, c..=ip. XIII~ p. 33. 
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Al tr-~:;b:>r dc•l ousto físico. t?l aulc•r es t.._111 p~n _1 comn ~. 

es resrr•cto a la ~dmirac1ón; resulto dificil difPnmc:inr aml1a<,o. 

"El pL:1n,.r de besar y rP.cibir los l>~=>us del 

enamot·dda":s6 compr~nde de manera m~s qeneral, i~l deleite d~ 

loe-, 'Sentido5. Sj 11 emh'""r·qa • una pregunta. surge llesde esta 

etapa: ¿Cómo. debe interpretarse esta f_.:q:il icación del gusto 

físico·.' <.'3~ trata tan solo dP.l desP.a de re::cibjr 

m"111f>:-i--,1 .. c:toncs fi$J.cas del cariño del otro? ¿No ci:. c:ic;v.:;o la. 

separ~1i:irin d~ 1,,~ ,,~antes un f.Jctor determJnante para e) paso 

quinto, o l~ cristali:ación? 

Estu e::plicación del q1_..-~to ti·=.ic.o. un De l 'amour~ u1.pl1c.¿o 

una realización, pues no e~dste verbo que indique un l~stado 

mental. Esta idea dnl nusto físico no encaja en el marco del 

esquQma slcndt1ali~no: la cristalización. La distancia fisica 

es elemento necesar1~ para alcun~arla, y a la larga para logr~r 

un sent.imiento durL"l.dero y tel.iz --el amor-pasión propiamente 

dicho. 

En l~s novela~ el lector presenciu, gr?cias a una mayor o 

mr~nor discreción úel narrador, momentos de actuali;:.:u.:fón del 

gusto fJs1co. Aunque existen diferencias en la exposición de 

los encuentros fisicos entre los amantes en ambas novelas, es 

nece;_,dr io decir qL1e. en oencral • los enamorados de Stendhal no 

viven amores a distancia (a e}:cepción de La Chartreuse donde 

36 De 1 ·e.imnur, p. U. 



coraje ni pa&ionPs. Se pens~rA que en est.as circunstancias, 

cual qLticr nLtr.vo acontec inu r>n ta~ 1 a 11 egada de r:ualqL1 ier 

personaje bastaría para c:onmo·.1erlasª Leyenda las siguientes 

lineas puede lleqar a. pen<:>an ... c: quC! ,Julien br-illa en este madio~ 

sin ser esto un qr-an mérito. A pesar de ello, Julien es 

distinta, y rodenda como estA de personas de ideas y 

comport"'mit!nlos t111i forme!l. Mme de R~nal go;:a con 

ocurn:-ncic:1.~ dP.l joven: 

CommC? le:~s amis de 1¿1 m~ison ni:!' la o.:,,taienl p<3s ("m lul. 
présent<"lnt des idées nouvt .. l!•~s et br'i.llanles, ellQ Jauissuit: 
avec d1~liC.L'S des écl.:ár·s d'esprl.t dt~ Julien.:s"" 

Si se acepta que Mme Ue R~nr.d y Mathilde de La M81e se 

dobleg~n más fácilmente ante un ser como Julien debido al 

aburrimiento, e~to no quiere decir que la iuer~a de la 

personalidad dl=' éste '..3;:>a menor, ni qL1e ffiL'mgüe 1.3 pasión QLH~ le?s 

inspi~a. Por el contrario, refuer·za la pPrsonalidad dul héroe 

e ilustra un tenómc.•no ya señ~!ado por E. Auerb.::i.ch: 

Vi'!. el aburrimiento en l i". mesa y en los salones de 
esta m""nsión noble, de que se lament.--.\ JLllien, nn es 
un aburrimiento cualqujP.ra, no Sf:' debe " la casual 
apatía personal de la~ qrntes [ .•• J no, el aburrimiento 
es más bien un fenómroono hj stórico, pal i tico-e~piri tu.::i 1, 
de la época de la Restauración. 3 ~ 

S4 Vid. Le Rouge et le NoJr, cap. VII. p. 56. 
$5 Vida "La Mansión de La MOle", en Nime:.is, ed. cit., Pa <l:27. 



Clélia y Fabrice lft.:iben enfrentar constante y permanentemente 

obstáculos para cqt~r cerca). 

En las novel~s se manifiesta el gu~to fisico lig~do a la 

admir"'c1ón, de tal modo, qur. puede decirse que el gusto físico 

equiv~le al acto de Qozdr felizmente l~ perfec~ión física 

admirada en el otro. Se observa t~mbién en las novel:is que el 

gusto físico surnnn r~l ~b~ndnno de lns ~er1tidos al placer y un 

sentimiento donde no pñrtic1pa ta r.:.\::1'm. 

La mejor ilustración de f'"'ste momento se encuentra en Le 

Rouge et le Nair, t.:uando. en Vert]'/, Julien logra f"etener la 

mano de Mme de Renal y cumple así el deber que se habia 

impuesto la noche anterior. La señord de RCnal goza 

.lntensamente can el contacta de sus manos: 

Pour· Mme de Rinal, la main dans celle de 
Julien, elle r1e pansa1t A rien, elle se 
laissait vivre.37 

Deben observarse ciertas particularidades respecto al 

qugto fisic:o. Se descubre la ausencia del gozo cuando alguno 

de los amantes no se deja llevar por las sensaciones al 

interferir la razon o la ambic1ón. 

El primer ca.so es el de Mathilde de La M611:1', quien 

corresponde a los abrazos y besos de Julien -1~ primera ocasión 

en que éste escala hast~ su ventana, obedeciendo la orden Lle 

el la- comportándose como unM amante buena, pero su arreb~"\to es 

más bien forzada. Piensa que no debe defraudar a este vülicnte 

joven que ha vencido el reto que ella le impuso. En esta misma 

37 Op. cit., cap. IX, p. 68, 
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secuencia, a Julien le es imposible conocer- al lado de MathilrJe 

ese placer que indica el ensayo, pues descubre su a~ec:tac:ión, 

dictada por los modelos de la refinada sociedad p ... ~risina, y 

porque añora simultáneamente el tiempo vivido al lado de Mme d~ 

Renal. 

En el segundo caso, puede verse cómo la ambición qu~ 

dominaba a Julien en sus primeras citas con Mme de Renal, le 

impedí~ go;:i\r el momento: sin embaroc, la ambición desaparee~ 

poco a poco al advertir la simplicidad y la sinceridad de ella. 

Julien se siente feli~. y disfruta plenamente sus encuentros, 

cuando se rinde por fin a la sensualidad y a la belleza: 

Julien ne pensait plus a sa naire ambition, ni A ses 
projets si d1ffic:1les a exP.cuter. Pour la.premiP-re 
fois de sa vie, il était entrainé par le pouvo1r de la 
beauté. Perdu dans une ré"verie vague et douce. si 
étrangt?re a son caractére, pressant doucement cctte 
main qui lLti plaisait comme parfaitement jolie, il 
écoutait a demi le mouvement des fpuilles [···)" 3 º 

En ol desarrollo cronológico de la historia, el gusto 

físico se verifica, siquiendo a la admiración, en la relación 

de Mme de R~nal y Julien • En la relación de Mlle de La MSle y 

Julien, en cambio, la presentación del gusto fisico es bastante 

peculiar: aún en los momentos en que parece estar mas 

enamorada, un pequefio descuido o debilidad de Julien, cualquier 

actitud que delate la pasión Que siente por ella, devuelven a 

Mathilde toda la seguridad y el orgullo naturales a su 

carácter, al qrado de arrepentirse de amarlo y despreciarlo. 

El carácter difícil de Mathilde dificulta que Julien se 

::.e lbid. cap. XI, p. 0(1. 
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.Jbandone al pli\cer-, pues dest:ubre que para ser amado dl!bH 

parecer má'd duef\o de s1 y más fuerte que t.:!ll,1. 

En La Chartreuse de Pil.rme. r>ntrn Clélia C"ont.i y Fatu-ü.u 

del Dongo el qust:o f .i.sJr o ~e pn~!'ic>nt~ ~ aunque en cier·to 

desor-den: Fabrjc:~ lonr,1 quu Clél.ia olv.11Jp SLt rer.atn y qut:o se 

deJe llevar por el momento en su prjn,.i bE-~n. L~te primer 

contar.to ocurrr·~. ~in embarrio, cuando ambos han C::';:pcrimentarlo ya 

lM cristal i;::ac .ión. En eol m.:Jmento debido •:;e revisarán las 

e irc.unstanci•.'~ ·~ue fdvor·ecen a l"' m15mi'. 

81 bic!!l la correspondcncJ.a ent·re el <::>Pgundo paso de la 

"tcor-ia" y la historia amorosa de 11me de R'énal y Julien en Le 

Rouge et le Nair os verificable. en l~ historia de Mathilde de 

La Móle y Julien se presentan v<1riaciones. En Mathi lde no 

predomina la ~tracción física por él, y tampoco se cumple el 

orden establecido en la teoría para lc."1. presentación de esta 

etupa. Entre el momento de la admiración y el momento en que 

hubiera podido actualizar~e el gusto físico (en su primera cit<-l 

en la habit,1c1ón de ella), transcurren acontecimientos cuyas 

i:arc:lct:~ristic:~,s concuerdan con los síntomas que De J 'amour 

señala para etapas posterion?s al gusto físico. Antes de 

recibir a JL•lien por primera ve:: en su habitación, Mathilde ya 

ha vivido la esperanza. el nacimiento del amor~ la primera 

cristalización 3 • y hasta la duda. 

39 Recuérdese que apenas descubre Mathilde el carácter orgullosa de Julien 
lo ve ya como un ser singular; posteriormente, con cada nuevo gesto de 
·valor o de orgullo, lo imagina un héroe de SLIS tantas lecturas. 
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Mathilde de La t18le no mira a Julien del mismo modo que lo 

hac:e Mme de Ré"nal • En el caso de la señora de Renal, su 

admiración por Julien surge de la sorpresa de conocer a alguien 

diferente de lo que esperaba. En el caso de Ml le de La M8le_, 

la admiración surge ante la franque;:a y el orgullo de Julien 

(''c:elui-c:i n'est pas né á oenoux 11
, piensa al escuchar la 

conversación entre el nuevo secretario y el abate Pirard), 

rasgos inesperados del carácter de quien no es noble pero nada 

comunes entre quienes si lo son. Algo más que centra la 

atención dr? Mlle dr.:! L~ Méle en Julien es la frialdu.d y hasta la 

indiferencj.;; que gLH"\rda respecto a ella; su desconcierta es 

mayor puesto que normalmente es el la quien suele comportarse 

indiferente con todos. Ahora bien, contrastando con l.:i 

Mathilde frívola y cultivada que suefia revivir el !1'.~raismo de 

sus antr:pasados renacentistas en sL• propia vida, i:;~ cncuenlrd a 

un ama de casa bL1rquesa. inqenuá - e intelectualmente memos 

madurL\. Y. mientras Mmc de Renal descubre la delicadeza y 

~ens.Lbilidnd de Jullen, cualidades qL1e no concibió nunc:~ en un 

hombre, Mathi. lde de La M8le imaqina que las cual idñdes de 

Jul:ien lo dotan de capc'\cidad para encarn ... \r a alguno de los 

héroes legendarios cuyas hazañas ha leído. En otras palabras, 

M.athilde imagina a Julien cual quiere que sea. según modelos 

que la historia, la literatura y el orqullo de su casta le han 

enseñado. Mme de Ri?na.l. en su Jcmorancia, admira el carácter 

va~eroso pero senEible de Julien. y aspira sólo a la felicidad 

que descubre en su compañia. El papel que desempeña la 

imaginación de Mlle de La H6le en el amor que siente por Julien 
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f~S mucho mavor que el ciun jueqa l'°' imaQinaLión de la señora 

~m su 1-elaclt.'in con .JLili13n; esta se enamora del ser que 

r:inc:11cntrL\, Mathi lde del r¡ue el la misma inventa. 

H·\y q11e ¿\clarar t.~inhién q•.te, aunque Mathilde difícilmente 

ucasi~ne~ dite1·ente~ a su pr11ner~ cit~ íntima. Esto sucede en 

unC\ sccLIQllCl~ C1Llt: n:ovisaremos en el apart.idc de la duda: 

desesrerado por el de~precio de ell~. concib~ s•J.lLidarse, pero 

decid~ subir hasta la vent~n~ de MAthilde por 5egunda vez con 

l~ csp~ranza de poder be~~rla. 

En La Chartreuse de Parme so c=1dv1erteo la dif1cultcid para 

deslindar la admiración del tJLl5to tísico. La Lmica alusión al 

contacto físico y al deleite de los sentidos se er1cuentra ~n el 

capitulo XXV. F~brice ha vuelto a 1~ orisión para est~r cerca 

d~ Clélia. v ell.i acude corriendo hastt1 SLl ceilda porque teme 

por la v1d~ de éti 

Elle était si belle, ~ de1n1 v~tLtG al dAns cet état 
d'e><tr~me passJ.on, que Fabric;e ne put n"'~sister ~ 
un mouvement presque involontc.ir-e. AucltnP. 
resistance ne fut oppos6e. Dans l 'enthousiasme de 
passion et de générosi 1.:é qui sui t un bonheur 
extr~me, il lui dit (· •. ] .. º 

Debe not~"rse aquí aLte el nace del que h,,bla Stendhal en el 

tratado es referido en estas líne,)s como una "felicid¿\d 

ea trema"; es una exal t~ci.ón semej¿\nte a la e~:perimP.ntada por 

Mme de Rinal y Julien. 

En Le Rouge at Je Noir es interes~nte observar la 

discn'!ción del narrador para descr1bir tos encuentros priv1Jdos 

4(1 Up. cit., pp. 5(16-507. 
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de l'lme de Rf•nal con Ju l .i.i:-n. Recuérdese el jncidente en que 

éste tama µar prim•-'r<' ve;: la m.:1no de Mme de R~nal ~ así. como la 

Ltltim"l noctw qLH? µas~ron Juntos antes de la partida de JL1lien 

En es~ ocasión, Julien debió ingeniárselas para 

qL1e la sr.i!iora de r.:en~l lt'" permitiera abrazar SLI cintur-a, así 

como p;~rd conseguir "lo que tanto deseó". una vez que renovi\ron 

la confi.:mza mutuC\ 4 J.. S.in embarqo. en La Chartreuse de Parme 

se tiene ld impresión· de que las escenas privadas entre los 

héroes ocupan menos espacio, y por lo tanto, de que su valor 

Los encuentros íntimos entre LlPlia y Fc'1brice 

apenas se rnenc1onan, o bien son referidos rápidamente o 

insinu<".dos; las citas d~ ambos, una vez que la estrategia de 

Fabrica vence e>l rigor de Clólia. !!ie producPn en la 

osr:uridad. 43 

¿Es )¡:1; dt.-~..:rerión IJ1=-l narradpr una estratP.gia de 

comunicación con lo5 lectores? Difícilmente, ya que Henri 

Beyle estaba convencido de que solo sería entendido por unos 

cuantos, los "happy few"; incluso e5peraba mejor comprensión de 

los lectores del futuro. Aunque quisiera explicarse la 

discrr.ción narrativa de las novelas de Stendhal como mue$tra 

del sentir de los rom3nticos. Henri Beyle poseí.a una 

personalidad particular: 

41 Cf. Le Rouge et le Nair, cap. XXX. pp. 240-241. 
42 C1. Lc.l ChartreuJ:e de f'r.:irmc. pp. 51)6-507. 
43 Recuérdese que al morir 5,:mdrino, Clélia se reprocha el haber 
transgredido su promesa de no volver a ver a Fabrice; Clélit\ cree que Ja 
muerte del nifio es un castigo por su falta: engaRar al marqués Cresce11zi y 
frecuentar a Fabrice. En Clélia existe la conciencia o ~l presentimiento 
de que el "'mor perfecto corre peligro cuando los enamorados no se conforman 
con vivirlo en la distanc1·~. 



Sl1:ndhi\l p.c.>i;::,eiu. en centraste con Rouo::st:ii.iLI, 
1nclinac10n y h~sta apl1tudos para Ja actividad 
pr~cllCd; len~ia el qocs sensible de la v~d¿ Ldl como 
se orest=-ril.c.IL'-'~ no se \.!Eo'sPf":::¡c'i por anticinado da le.~ 

rea.l1dad práctica. •10 la reprobó por adelantado c.~n su 
con_1unto (• •• J El l?:..ito v el qace rr.ater-1a.les l~ 

parec:lan cosas qi.tt? val ~an le• pena, .;1.d1ntrdba Ja ~nerg.ia 
y el dominio de l~ vid~. y ~un SLt3 sue~os rrE~feridos 

(le ~ll':!nce du bc.1nhevr} s-:>n máo;; s.Pns1bl0s. tienen m~s 
ct1t?r-PC1. deOl:'nden ctin má<:: fL1t-r;;:a dt~: 1 i:'.I soc t. edad humL'.\na y 
dP 1.1 hurn.:or1.,,. Clctiviú..=.Li [·. ·] que los del promcneur 
soJ.1tcl1.--e.~ 4 

Erl nl cunt.c~:to 111111t.:.n.lC' de De l A1>ri1ir. no r.s cohercmt!? 

s1tLtar el quslo t.i~ico "!ntes, muc:llo entes de la cr1stali;:~ción. 

El propio ~utor m~~if1e~ta. re3pecto a la 1nt1m1d~d entre los 

l'!n,"mQradas, lrJ si11uienle: 

Dans 1 'amour-p~ssion, l'intimité n'est pas 
l<"nt le banheur parf~1t que le:> dcr-nier pas 
paur y ~rriver.~ 0 

¿Cómo, s1 r.ecc.•nocr. que L1 intimitJ;:ul 1".!~ Pl ül timo el omento 

neceosario para alc:an::c:ir el amor-pasión. µuedP. Str•odhal ~1tuarla 

en De J ·amour como i.1n ~l::.'Qlllldp paso en el prnr:e-:;o? Hún mAs, 

de~c:onciert~ su inclusión al tratar dol a~or-pasión. pues como 

es sabido, el tiúcleo de éste reside en un proceso meramente 

imaginario del cu"'l se hablará vl revisar la cristalización. 

Si el amor más perfecto es el no consumado. el gusto fisico 

(entendido como una ilctuMli=,"ción) no puedP. c:wnducir a -=-quél. 

El contacto cercano y trecvente con el ser amado c:ontradicf"' la 

teoria de la cristalización. Después de revisar La Chartreuse 

de Parme y Le Rouge et Je Noir se revela cuAn abstracto es el 

ensi\·¡o sobre el amor. No obstan t.e el fundarse en 1 a 

4'4 Auer-b""ch, E., "L~ M.,nsión de Ld MOl1?". en np. cit.~ p. 433. 
45 Vid. I>~ l'.:i:mour. c<\p. XXII, p. 95. 
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e;;periencia amores .. -:¡ r·eciP.nte de Stendhal. el en:.a·;o com1.1nica 

una gran jncowpalib:didad con la rr•alid.:id. 

contradicción que revela en ensayo en sí mismr1 y li\ 

discr~pancia entre f;"l estudio del fcnl°'meno ~mo1-oso y la 

realidñd son producto del intento de Sten.Jhül de CPli.trse a un¿• 

forma de e<::critura como el ensaya. 

impresiones e ideas del autor sobre un tema, y C.!S su 

perspectiva la que determina la escritura. En ocasiones en 

ensayista .inc:luyf:.• c1.nécdotas para varivr su e><posición; Stendhal 

lo sebe v en De l 'amour incluye también diálogos, y lamentc

repetidd1n1.mte su limitación para abo1~dar un tema l.J.n c.omplt"jo. 

La vida amo1-05i.\ de Hlmri Bey le podría aportiar e;{pl icaciones 21 

sus i<.Jeas sot.Jre el amor y la forma en que las vierte en la 

escritura, pero no es el objetivo de este trabajo. 



l íl eo::oerar)"'íl 

En t:l momcinlc:i de la c>c-,peran="'• el en~morado. "e~tud1¿1 las 

perfecc1on0~·· y los enci\ntoc.; del otro. La e5peran;:a !'.ie tlel..Jta 

en' sí9nos c:omo al P.nr·o1PClmH.'nto de l.:\s mejil lt\o:t, el 

nerviosi~mn, lai;o mirad'-1s. etc. ÜH.11 Pl ci.11tor que 85 1.11 esl• 

etap'"' que una muJer d~·biera ent:rc9C\r·se "para (obtener) el mayor 

plac~r f i~ico posible'' 47 , pero no abunda ~n esta etapa. 

homb~e, o en la ~L:Jet- qu~ ~8 le e~trPga? ¿Los sintoma5 de la 

esrer~n=a son e~clus1vos de 1a mujer7: 

Para comprer.der meJor la esperanza. rccord~mos quP. Or-tega 

y ·Gast:.et la explica como un fenómeno en que lo:\ atención se 

c:onc;.entre .y.,;.5 en el otro y el resto t!1~l mtmdo p.)n'r:i:! esfumar·se; 

a 'fuer:a de per'lsc3r const.:mtemc.inte en el otro, se sienta que su 

existencia es de una realidad incomparabll:', t.;\l y como el 

místico supone la de Dios. 

SegLln las novelas, es el momr.nto en el Ct\.'.=\l al encJmorado 

r!esr?a ver correspondid¿1¡ la inclinc"\Ción que siente hacia el 

utro. A continuación se verA cómo se presenta esta tercera 

etapa entre los l!namorados. 

La cita siguiente ilustra la esperan~~, y obedece bien al 

modelo de Stendhal porque ya se han verific.;;do entre Mmo de 

47 lbirf., cap. 11, p. B. 
•l7 ldem 



.-

::.:s 

Rfnal y Julien el qt1slo fisico y la admiración. Se trata de l~ 

hBbit~cinnc~ dP rll~: 

f::"n p~ss,\nt dl· ]i\ s~1lle á manr¡r.r .aL\ jitrd.in~ [l1mr:-. tle f~;:1i,:tl) 
serra 1~ maJr1 tJe J1Jlien. Oans la surp1-ise que lui cau~a urlc 
marq1..1e d'.-,mt'.•1r !:.i c-:~traordinaire. il la reqe,ffda ~vec 
pass.ion. Cc<r 1d le lu1 avait semblé bien iolie dLI ú~je11nor; 
el, lC1ut en t1~11•:.sclnt l~s yuLn:_ il av;dt passé scm 
t:l:'mn:; ,\~-e u,t,.'.1ller ses chnrmes."'q 

J1.i!1 t1 ~r.! <~1 f'C,.~c.lbe con c1erté\ iliQPI• '.',d,~t1 ln•_;. s.u;nos de 

interó.s por él .:\ lr;n11)s d~ la miradat "plus j~ mi~ ma11tn~ 

freid t\ rcsnecb..wu!·• avec: ello, plu9 elle me recherche (·· .J Je 

vois ses yeu~: s'animer quand je parais [···J".~•3 

Segün se aprecii\ en las c::itas anteriorE'?s, la espe>-ri'tnZñ no 

siempre se pr~sent.;1: ~imL1 l tánuamenta ~n las en;:\moradns. A vece;.; 

se pre~=u~nta antes' que el ~usto fl.$1Co. Lo anterior sucede. 

cuando, escuchi\ndo la vo:o: de Jul ien que acompaña a los rüños ..:; 

cenar, Mme de Renal se rubori~a e~ ; no han existido aún entre 

el la y Jul í en mc.\s c:¡ue breves conversaciones y han cruzado 

algun,1.•.:. m1radas, h.1egll, el gu5to f.ísico no se habia verificado 

aun. Lo mismo debe decirse de la c:ita dende se muestra a 

Julien reconociendo los signos de la esperanza en Mathilde, ya 

que cor-responde a un momento de su relación en que el 11gusto 

físico" no se ha pres-entado.e.2 

49 U! F,'mir¡u f~f. Jt~' fJ..Jtr, t::~1p. XVI, p. 105. 
50 /bid~ Cap. X. µ. ~~7. 

~l Jbid. Cep. VIII. pp. 61-62. 
52 Comprl1eo.bese lcyrndo 1~~ páginAs corre~pondientes de este t!~•ludio 
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En Lu Chartreu9e de Parme, C 1 él l.a Con ti a 11..lt::rqa la 

esperan::a respecto a Fabr1ce despué~ de '5U segLlndo encuentro, 

al lleoar él ñ la prisión. En el caso de ambos se "'dvierte 

que la turbacion es reciproca: y se observa, además, qLte la 

esperari::a es <;;dmultánea a L3. .rtdmiración: "(Fi'bt~tc.0) ótait ravi 

de la cct>l1..>~t~ beauté de Clélia, et son oeil tr-'hl.ssa1l t•_•utc s~ 

~urpri~e [·· •]", en tanto, "Clél1a rougit t~t fut tellement 

interdite qu'el le ne trouva aucune parole pour répondre" 03 • 

Ella t,;\mbión fija tnrln su atenci(1n en l.1'3 cualid.~de5 de 

Fnbricei ''íluel air noble au milieu de ces ilres grossiers! se 

disait-el le au moment o'ü Fabrice lui adressa la parole."::31 4 

Respecto a la. esperC\nza se formulan algunas preguntas, 

scmeJ antes a l .:>is que despiertan las etnpas que 1 a prt:iceden en 

De l ·amour. Snlvo por el caso de Julien. riue eHper1menta la 

esperan;:.:\ a L~ m."'ñana :ügui1?nte de la cita c:on Mrne df1 t;;énal quP 

marc:a el momento del 911sto físico, el resto de los ejemplori 

acusan cierta inconsistenc:1a del esqL1ema planteado por el autor 

en el r-msayo. No se trata tan solo de la desordenada 

manifestación de 1-=-s etapas del amor-pasión en lc:\s h1stor-ias 

nmorasas. Liqado a esto se enclH'.!ntra que un personaJ e puede 

vivir una etapa tal como la expone De J ·amour, pero su 

enamorado puede e5tar e:<perimentando una etapa diferente, o 

inclu-:-o, niriquna de el !:\So Las ficciones sobrepasan cualqu1~~r 

c.lef inic:ión e~; puesta por Stendhal en su ensuyo. Las 

circunstancias y pt.~rson,:1l1dad de cada personaje determinan la 

53 l1p. cit •• can. 'i 1J. n. 307. 
54 ldem. 



37 

forma en que viw•n el amor.· Asi, a p~rtir de múltiples 

pcr'i>pe1:tp .. ·~s. sr..? ~-i.mplía la comprensión del sentimiento. 

Sobra dec:J.r quca la alusjón al. gllsto 'f.l.E>ic:o, ahora cm la 

c:-speran:::a~ t?S incomprensible. Resulta e::traño encontrar que C'l 

autor se rf:lfien~ a ld intimidad como un-ültimo paso que l-ler-rnite 

la felicidnd completa en el amar, y que a pesar de ello 

mantenqa su lugar (el segundo) dentro del e~q\l':':'!!ld. Puede 

decir~u qL.te st. hubiera incluido la esperanza como segunda etapa 

del proceso ¿¡moroso, el modelo stendnaliano hubiera revr.stidu 

más c:onqrl.1erH::i.a. 
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"l)m .. .o.r es goz.:1r cnn la. 'li!':-t.3, el t¿1cto, a través de li1Uo~-

los scntldos y tan cr.?rCr'\ como ~ea pt.1sible un objeta amable y 

Como puede anreciarso, la defin1ción de Stf:>ndhal para el 

cuarto paso se me=cla con la id~a del gu<5to f isico. ¿Cómo 

entrnrter ~ntonces el nacim10nto del amor? Lo q11P. en ~1 l)usto 

física s~ Entior1de como ~'~~ re~ti··~c1~n tisica, en el 

nacimiento del amor no lo es: el ""~1miento rlel amor ~s tan 

solo el anh~lo d~ tener y sentir cerca a la persona amada. 

E.n las novelas, el paso cuarto in:tpl ic~ máe de lo qLlu se 

dtce en el tratado. En La Chartreuse de Parme y en Le Rouge et 

le Noir. 1~ necesidad de tener c:erca. de sí. a la persona 

preferida lmplica también descubrir un sentimiento. 

En La Chartreuse de Parme esto suc~de? cuando F~>bricu, 

encarcelado, goza de una gran alegria por-que pued~ YL?r a Clélia 

desde? la ventana ct1a.ndo ésta se asoma a su balcón parv 

aliment.3r a los p ... \jaros. Encerrado. la necesidad fundomental 

de Fabrice es ver a Cl~lia, siquiera desde lo lejos, ya que su 

compañía cercana re~ul t" pr .. 'i.ctic;1rnente imposible: 

Elle sortait enfin; Fabrice rest~it 
immobile a regarder la porte par 
laquelle elle venait de disparaitre; 
il était un autre homme. Dés ce moment 
l"unique objet de ses pensées fut de savoir 
commant il pourrait parvenir A continuer de 
la voír, mtme quand on aurait posé e.et 
horrible ab ... "t-Jour. 04 

~~~~~~~~~~ 

53 Vid. ~ l 'amour, cap. II, p. 8. 
54 Op. c:.it •• cap. XVIII, p. 363. 
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Con la mirada como unico canal d.-? c:omunic::ación entre 

Clélia y Fabrice, el nacimiento del amo1· ~ntre ellos su 

presenté' r.omo un '='ntlf"'°lo, el de~eo no reali::._odo de tener· al otro 

cercit de si. 

Clúlii\ Cont1 c::perimenta r:-1 nac:1mif:J:lu del "'mor a través 

del ~pego inexpl1c·r•tJle ~ue siente por Fabr·icc, y de los c~!os 

que le produce im~~inar que éste ama a la duquesa Sanaeverina; 

la cit.~ Sl'1lll'"'•ll2 corresponde al momento en que Clália descubre 

sus propios ~H.:onlim1entos: 

ll -t ··•-·•i quP cctte aimable jeune 
hamme était alt.;ché t.. une autre femme! 
Clélia ét~it profondement malheureuse, 
et sans s'avoucr bien précisement le 
gcnrc d'intér-~t qu'el\e prenait ~san sorl: 
Certes, ~e d1~a1t-elle, si on le condu1t 
a la mort, je rn' en fuirC\l dans un couvent, 
et de la vio je ne repara~tra1 dans cette 
société de la cour [•·•)'1 ~e 

Su desc:ubrirnient.n carece de la ingenuidad del que Mme deo 

Renal e~tpcrimentr"' al descubrir su amor por Julien, perc1 aunque 

Clélii\ es c:orisciente c.Jel sentimiento que la invade, no emplea, 

la palal"'r·a amor. P.::i.rece como si el pronunr::li",rla implic<lr"a no 

poder ignor~"'-r por más tiempo algo tan gr.:\ve. Clél ia sabe, 

mejor que Mme de Rén.o\l y a pesar de su más c:orta edad, que el 

amor e:üste. y qu...,. puede desencadenarse coma pasión. Al igual 

que a Fabrici¡o, a Mmci de Rénal y que a Mathilde de Le) Móle. a 

Clél ia le es c:anc{;dHio descubrir el amor por si misma, aunque 

no se confiese que es por amar a F~briCP que acepta su 

matr 1monio con nl m.;:1rqués Crescen::i: solo aceptando podrá. ver 

55 La Chartn~t.1s-e de Parmc~ cap. XVIII, pp. 368-36"1. 
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a Fr;1brü:e, por lo menos hi'sta el cHa de la boc.Ja, o de lo 

c:C1nti·ürin el c:c-ironel Conti la ublig1"'rá ~" recluirse en un 

c:onvcn to: "OL'O i ! ,Je ne le vc•rrü is plus~ s · étai t-e lle di t en 

pleurant. """~ 

En Le Rouge et le Noir. el descubrir lfl inclinc'\ción por la 

persona cimdda r.?s un privilel)io que el n•rrador concede solo a 

las tmroinas. Recuó1-dese el asombro de Mme de R(?nal cuando, 

reflexionanJu sobre los Lelo~ ~ue le l1a inspirado su duncella 

.-11 pretender que.• Jul ien l~ despose, encL1entra qL1e ese apego por 

él bien pL1P.de 5er C'mcw; "Aurais-je de 1 'amour pour Julien?ºº.t. 

También en esta ocasión es d.tficil deslindar una ct~pa de 

otra. Este momento di? i;:iran inquietud que vive la señora de 

Renal altera el esql•cm,'.\ dr..>l r>.mor-pas1ón por do-;; ri.\zoneu: la 

primer'!\ es que su angustia P·::\rece .identl ficarse simul ttine.:1mente 

con dos etapas, el nL\CJ'Tllento del y la duda. 

Efectiv.Jmente, el de~cubr1 r =u..;, sent i-n1(.•ntps por Jul 1en surgl? 

modesta y feli~ que pndrJ~n llHvar LA5ndos Julien y El1oa. La 

establee' rJo en DF-i l 'amour. f1HE'5 <?P. presenta .~ntes de q11ro:> Prd rr:::o 

Juf1en y Mmc de R~nal se h'-'Yª v.tvi.do la espei-~11::.:i.. 

El nacJm1ento df?l amor en la r..c.pric.hos21. r1,,lh1 lde de Ltl 

Mdle surge al imt1ginar flL\€' ~Lt relac1on con Julien pLtt>dc t'1_".· t·•1r· 

y compArar~p con las Qrandes pAsinncs Amoro5as de la hi~tor1~. 

61 lb1d. C~p. Xl~, p. -~78. 
56 Dp. cit., c~'lp. VI 11, pp. ~W-t:.1, 



57 lbid. 
58 lb id. 
5'1 lbi.d. 
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A M~"\ttli lde le entusia.:;ma pensur que está enamorada. LC' que fue 

un rl<=:=;t.:ubrjmirmlo Jnqenuo v natural pcu-é\ l-lmr.! de Rt'>nril, f''!- nara 

Mathilc1e una forzacla intnrpretación de su ci1-cun•,tanc1a de 

t\CUP.rdo ,¡::¡ los morl8los .:;iprendidos del gr,:1n mundo y de )il 

litera hw.~: 

Une! i dt'.P 1' i l l t•mi na tnut !J. coup: J 'ai l u hont1cur 
rJ"air'lf~r. •z.e Ul.l-t?lle un jour, f'Vec un transpor1· do 
JOiP 1nc1-oyablc. J'é.,ime, J'.:üme, c'est clair'~:o 

Jul 1en ~1nrr;l, en r.<".mbio, no est_á consc:.lr=-r1tP dl..! lo flUL' 

sucede en él; Mme de Ht?na l le ha h~cho olvid<lr sus prej1..1ic::ios y 

le ha ayudLI.do <.:\ q.:-111.J.r- confianza en si mismo, y de p( onlo, s~ 

enc..ucntru pcrdidArntmte enamorado rle ul la. r-1 narr.1dor revele.: 

"Er1 p~u di? 10111 ~,. JLt.lien. rendu a taute l 'ardel.\r de son áqe. 

En ::11 relación con Math1lde de La l'kile, la i_ngcmuid.:.--1d e 

ig11orancia de JL1l1en contrast.:\n con la despirrta mente ele t~lla. 

El narr,"'\dor presenta a Jul 1en como perdido, f\.~~ra de !..;.Í. e 

E lai t-i l done i\mouret.1~~? i 1 n ·en sav,1 i t. 
1-icn. 1 l trouv.?-1 t seulenu:int: d'°'n-:; son .Sme 
Lt•L1n-Plt...,!! M->th1lde mdi.lrcs~e ?t1~.ulun dl:.> 

son bont,.:-1n romme de son im¿\qi•1·\tior'f •• ·) 
M"'lhi lde ,,vdit tout .:\bsorbl'.'·: 1\ ln -
trou·1ait \l~rtout ~arls 1·~v~nir.~? 

A rli f .. ,r1-nci.::~ de los monólogos que el n.•rrador C()ncede a 

t'lathi ldt .. / M:nc di:-: 1:.¿:nul. a .11,.11 ien Sorel lP impide e:<presa.rs..: 

l 1hr"C'(lH."n• ·-·· E-,~tF' dc<;cubre por DCcidf?ntr, como consect.1encia de 

c,'P• :"'.l. pp. ¿.31-:.:_::·. 
C."1.p. XVI, f>· J1)6. 
Cap. xxrv. p. '115. 
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]d dist:U';iión que ponía fin a ~u arnistad con Mathilde, no solo 

q•_1e si.e11Le ninor por el li\, sino que este s:ent.1miento es ne una 

violencia inespernda e inevitable: 

Sans doui:P. i 1 n<::> l 'airn<"'i t p~~-; lroi5 
jours .:n1pai-ay.:lnt, qlh'\1·,d on 1 'av~i t 
cachó d~ns l~ o:~ndc Drmoirc d'acnJou 

M3is tout chi".nqa2 rz.p.tdement dall':. son ame, 
du moment qu' il se v1 t :i. jami\i!'.". br·uuil lé 

AVPC ~lle. Sa 1nemn1r•~ cruell1! s~· mit á lui 
retri>.CPr lP.~ mo1nd1-._~ .. , ci:-cnnst..~nc,'?s de cette 
nu1t qui Slli-.it l,:l d._'>cl.;ir~,11un de brou1lle 
eb?rn1?l J ·.•, JL1l j L'íl t .i l: t t· de·.;i:.:.n 1 r· fe.u un 

étdnt obligé d(~ ·1·dvouer qu·~t avait de 
l'amollf· ¡•our f·1llió1

• de 1" 11(.,lr. 
Des cu:nb,,,ts <?.ffr.:.11t • ~;111vircnt cel1e 
découverlt!: lc1ts s,.-, sentiment~ 1'>taient 
bouleversl>s.•0 

L" Jntr.rvenr:h"n irónica del narrc1d~r provoca en el lector 

Pl incómodo dc.-;r.ulwimiento de un héroe dism.inuido. 

t1athllde de La MOle, Julien parece vencido, empequF?ñecido: 11 De 

toutr.~• p.1rti;;, d-."l.ns i:et c:\Venir, Julien Vt.~y..1i L le manque de 

succt>s. [I l] ót .. üt tomb~ dans un e>:Cé'1 de modestie rldJ_Culc. ""-.1. 

¿Por qué p1 1~=en tar .así a un hCroe'? Tal vez porque la 

pon~on.:.tlidad Ue L1ulien !:im 1~1 conjuqr.• los c::tremu~: la 

ing1:>nLüdad de Nme dí? hJ·no'.\1 y la af<:>ctc:1.r-lóri de M;i.Uii lde d~ La 

M6le. Su ignor~ncia e inexpcri~ncia del mur1Uo contra5tan rcn 

suc..; t1mb1ciosas pretensiones de l lcqar a ser como Napoleón. Y 

CLtMndo Jul1en :::;Q en.:\morC'I: de Mlle de La MOle, C'C11:rec:1J ya rte la 

prot.ecc1ón maternal de Mme dP. Renal y del c:ipayo y con~eJos del 

abate Piro'.\rd. Solo~ Julicm debe comenzar su aprendi;:ñ_ie de J.-1 

60 lt111f. C0¡1. \VII, fl• ~69. 

61 lbH.f. \ "I'• Y.XJV, p. ·ll!í. 
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vida, y por éste debe pagar un precio: el ~rrnr, el 

StJfrimjenio, y A v~1-r·~ hast~ el ridículo. 

Si el n¿1r-racJ:w do Le RouQe et le Noir rnrT~~·~ du1 u t fl!i ~l 

héroe, el dt:? La Chartreuse de Parme muestr M. en ]as pr 1;nnras 

págl.nas~ a un Fabrjcp sorpre>ndido también, en su lngeiwiúad dL' 

adolescente, al pnfrrntarsc A la realid~d crud~ y severa de la 

guerrl\. 

protege~ le r.msE>ñu que debe l'\f"O'.itumbrarse al ent:LHmtro 

cotidiano con la muerte • 2 • 

Ei-. La Chartreuse de Parrr.e .• el n;-:.rr.::ulor no nieg.--\ a Fabrice 

la cnpacidad de introspecciOn, y le cede la palabra para 

desc:L1Ur.tr r;::in difl; itltad y sin ~,ngustia el amor: "J ·aura is 

dG lui d1re que Jí~ l'aim.:>.is, -,'écriait-il~ r.~;- iJ r.m (•f·.,it 

arrivé a cette découverteo."•:s 

él ha nacido una p<'\sión, contrarJ Amen ti~ ~1 lo que pen~rnbc:1 ~ ~· de 

que ésta ha opr.r,-\do un cambio r.n ~•u vid.1: vr.r a Clélia 

constituye una mcilivación, una finñlid¿¡d y el sentido de su 

e>:istc.•nc::ic'.\, 

lenqu;1 Jf~ de la vista, pues una mirada de Cl~l i a ~--1nul a su 

paseHJo: Antt!s 1..k encontrar a Cléliñ por '!;;!?Qttndt.-\ ve~, l·Librice 

había pcmsi'\do con tristeza en que el dp·~tino le negaba 1~ 

posibilid.:\d de vivir la noble pasión del ~mor. pero la m.,r.::•da. 

de Clélia CcmU C?':'.i el espejo donde puede ver $U propia imñl)en, 

e int"Yt! la q~~tación de una e::istencia renovada. 

62 Pc.1ssim. Op- cit.~ c~n. I ! I. 
63 Lt!t. Chartreuse de Parme, cnp. XVIII, p. 366. 



Fat,ricn _;,Jfrr·n f:'ll dln11n:1~, 1oom•?r1t.os, el l1·dtamicnto de su 

üprr.ndi;:,'.\jL> lo d.ictd la naturale;:a de cada peo>rson.ne. Así, 

nara Jullf.•n Sorel el crc~cimiento, la maduración, es más 

violenta por·que su condicJ.('m social, 5u ignorancia, su amlJición 

y prP.lenr:::ionr·~~ del mundo y del amar choc:an con una real idüd 

!.lUt? le es cnm11lE'i,nrnente dJ(ma. En cr:1mbio, Fabr ice del Uongo 

tienr:> ori!J':'.'llet:. y circun'"·l.ancic"\S fa1oili.:\res que Jo favorc..>cen y 

la ci.•.1::i 11an constantPmr:mte en su proc:E?so. A pesar de la 

ine:.-:per1enc.i~"l que lo coloca al Lado df:'- Julien, F.1brice tiene 

siempre una i\Ctitud muy distinta frenle al mimdo . Mif~ntras 

.. Tul1en finge y se esfueirza en su in~ento de adueñarsr·~ del 

mund0. Fabrice. no se afana demasiado; Sf.? desenvuelve.~ en el 

munck1 con la s.implicidad y fuci lidñd G':.> q•tien e~ r1.pto para 

toJn: h¿ice las cosas con la naturalid.:\d de los vPni,:.;deros 

héroes. 

St.endh~l se cir.e al plan dP. c,~rJü novela. Julien no es un héroe 

"terminado" porque na contó con el tiC"rr.po necesario ni las 

cir-cunstanc:ias ad1~cuad;v; para concluir su a.prendizc.\Je. Al 

tomar lil :i.dP.a de su novC'l." de los casos Lafargue y Berthet, 

5tenrJl1al crea a su héroe, Julien Sorel, a partir de la 

persona 1 id ad y la historia trágica de cada uno de estos 

hombres~ pero dotándolo de características singulares. Fa.brice 

del Dango, diferencia da Julien Sorel, vive larga y 

feli;:mente. Y es que el héroe de La Chartrell!Je de Parme ~5 un 

ser privileqindo en quicm B~yle vierte sus mayores e::pei:l'"'tivAs 
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de l<-' vida, ~n qu1en revive y satisface lec.; ideales dr"' su 

propi~ ~):istencia. 

Julji;n no a~; dLIL'Í.r:i Llr~ c;í., ~s Jngenua e inc~pa=, pero eStá 

enamoradu¡ Falw.ir.c- del Dongo, también pe: ro 

concentrado, es co11sciente y feli=. El poco c:or1-_ii:ir,.·dcnto que 

tiene Julien Sorel del mLindo es imperfecto. no se hable del 

poco que tiene sobre el amor; éste ha llegado a su vida 

inespcri:ld.Jmcnte. .ltt 1 ien ignora que cm el amar debe mirar y 

refleJase en el otra; por esta razón •• iunque pretende dominar, 

es el otro quien domina. Fabric:e, en camhio, se mira 

c:onsli'\nlemente en Clélia: la frPClH?ntcición de otri\s mujeres le 

ha enseñado ,, ccnocP.rse mejor. Gr~cias dl examen y al 

cuestion.iml.enta continuo de todo se le ha 11 fo1-mado el 

carácter" ... Cl Fabric:e del Dango ha inc:ursinP.=tdo ~n el mundo 

apl1c.~ndose en el ccinuc:imiento de éste, de los oti-os y de ~i 

mismo. ti i ce:. pPnoso descubrir 1 a ingenu i de.d de Ju l iEn, 1 a 

ine::reriencia de F~brice puede mirarse con induJqencia, y esto 

es, sin duda, p:in1ue Fabrice es más sincero y no pretende 

demostrar una destre~a que no posees 

Mais n' est-ce pas une e hose bien pl aisantE!, 
se disait (Fabrice] quelquefois, que je ne 
sois pas susceptible de cette préoccup~tion 
exclusive et passionnée qu'ils appellent de 
l 'amour? ( .• •] Ce qu'an appelle amaur·, 
ajoutait-il, serait-ce done encare un mensange? 
J'aime sans doLlte, comme j'ai bon appelit A siK 
heures! [ ••• ] faut-il croire que je suis organisé 
autrement que les autres hommes? Man ~me manquerail 
d ·une pass ion 1 pourq1..1oi cela?•• 

65 Ci. "Leltros a Faulinc neyh~ 11 , cm Correspondc.1nce. 
66 La Cf1i:lrtreu.sr:> dt:? Parmf~. t:ctp4 XIII. pp. 257-258. 



Hay ciue insistir, :i.r·ti!S ~h? p,'\sar del cui'\rtn al quJ.nlt:.J 

pnsr,, Rn QL1e ~l OJt~tmicr•to dl~l ~mor· se 1·(·fia1·e óntcamente a dos 

movimu!nlo~: 1·l d·_::isc1.1bri.11ii:cinto d111 r~sl-:\r f>il<..W~orado y un deseo 

no ~~l1sfucho. Di? cumplirse el .:i.nhaln. ¡" pr.t.n:~ra 
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El lr,1.I -,,.,Jn la primera 

cristaliz .. H . .:Jón i-nn ),\ conac.id;\ met.áf"or<~. de la. ramü d~ 

unu t '""'";1 t.a sin hoJa.s es lan:.-:ada al Tondo de la5 

complt:'t ·1111.•11l•:' c.-•1!J1t-'rtr:t dn cri:.l.:\li:>s, de i<tl ~•UL!1·te fl''P. 110 hay 

En el ~1mor, 1 a 

sem8J.:'H1tP.: el rnu,'lor~.Jd•_, r'?visle a la persona am~rl.:i crin tod<i.·.s 

El filósofo se ormnQ a la concepción del amor stPr1dh.1li~1nn 

como nctividarl imaD111aria, y escribe: 

~il. !..:.C a.n,:,li;:a y se dw.:,r.c•mpone lA tnnri,-::¡ 
stendha 1 iana • se ve 1: l ar-.;Hnen te qu(} ha 
sido p~nsada al revés; quiero decir c¡ue 
el hecho culminante en el amor es para 
Stendhal su conclusión.•• 

la realidad proyecti'lndo sobre la persona am<'\da prr·feccionr>!:. 

ine::istentes. Así, esta idea del amor implica la sepru-¿...ción 

dc lo~ amantes c:omo condición nec:eSc"\ria para la dur.:\C:jón del 

sentimir>nto. Según Ortega y GassC't e~te supuesto es un error, 

ya que el motor del verdadero .-,.mor es la unión con el otro; 

Stí:nl..'h,• l corif1..mdió el amor con el enamoramiento: 

68 Vid .. "Amor en Etcndtinl", en Op. cit .. , p. J·! .. 



E.l amor es operación mur.ha más amplia y profunda, 
más seriamente hL1n1.,n~, pPíO meno:. v.iolenla. 1 1 ·.j~, 

amor transita por l~ =ona tr~nótic~ ~el 
11 ent=1moramj E'nto"; ru•ro en ct\mlu.o ~ e): is tu 
"enamoramiento" nl cual na sigue .;>Ut~nticamentn 
amor. No confund~"\mosi pu(~s, la part~ con el todo.bY 
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¡;i.\"."'·SE't~ el i=r-ror de la teoría de la 

cristali:~ción consi~tc ~n que St!'11dh~l parte d8l supuesto que 

lo:.1 perfección no e:dste en 1A pPrsona~ sino que el otro l~' 

quiere cncontr~r en el!~. Plé'\tón~ en Ci\mbio, parte del 

pr·incipio que e:<iste ln :·r~rff.!i::ción en lü pP.rsona, y tal 

perf~cción mueve ~l otra ,~ en~morarse. 

En el proc~so stcndt1,:;l l..:•no el en.-~morado daja de mirar al 

!,ur amado con objetividnd, exagera sus cualidftdes; gracias a la 

imaginación se vma a un individua id.:, .. -.1: "il suffit de penser 

~'\ une perfectici11 pour la voir dans c:c.' •v...1·:.-n c"\ime""ª 

Los ejemplos que i lustr.;n est., c:ompc.i.rn;::ión so11 abundantes 

en c:ualesquiera de l.:i.s rel.•c:ione•.; ;,:\mon:·;c;,::\;.; que o:.e estudian. La 

cita si9uiente m\1c>stra cómo, de 1 .... , pe1-._:;y¡_..ción y admiración de 

lA inteligencia de Julien, Mme de R~nal pasa a imaginarlo un 

hombre br i 11 ~"rite y podero;:.o. CLt<e•ndo t::'n real id ad Jul ien es 

apenas un mL1<: .. h·<r.110. tJ6, ,\.! qu.-~ 1 ¿\ :?<::;rri tura no serla la un 

momento puntu,:\J.; el adverbio indica Ltn quinto movimiento 

incesantes 

Souvent~ ( •.• ) Juli~n ;:w.:\it besoin de la gronder, 
el le se pnrmettait avec luí les rrremes gestes 
intimes qu'avec les cnfants [•••] elle l'admiraii: 
comme son müi'tre. Son génie allait jusqu'A 
l"effrayer; ella croy~it apercevoir plus nettement 

·~~~~~~~~~-

69 !bid. p. 51. 
68 Vid. De J "amnur, pp. 11~10. 
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chaque jour. le f)rand 'homme futur dan~ ce jeune abbe. 
Elle le voy~1t pnpe, elle le voyait premier ministre 
comme Ric:hel1cu.~ ...... 

A su vr!:"'. Matfüldt!' de Ltt Móle tran~fOrma al Joven 

s~cret~r1n de su r~rlre en el t1éroe adecuad~ a la vida que lA~ 

Lt\ distanc::lü es lln fi'\t:tor delPrmin;.;.ntP en ln rw1me>r.t 

c'ristal1::::<.1ct•Jn; l~5la s;P. da en funci1~m. di.recta del grado t.IL> 

alejamiento físico, de tal modq 011~ la im.:HJEm cr1stalL~ad.· 

dif.icilmente ~e idrmtificn con: ld rnalidad. La distancia e~ 

neces~r1A para nlcAn::::~r la primera cristalización, puem 

dificulta conf1-ontnr las suposiciones y rles~r.is con Ja realid.:\d; 

esta confro11tac:.ió11 !"?QUÍV.:\ldría a retirar la rama de };\s minas 

de ~al cuando i\Ltn looo; cristales no han comen;:adCJ a forma.rse 

5obre ella. 

Un huen PJr-'.~•plo del procrso se enc11Pntr.:1 en la. relac:ié.n 

del r.onrte MoscM con GinA Pietranera. Mase-a pnd iert::" mirar ~ 

Gina. dr-<;de su prupio palco en la Scala, en ht1Jar de bajar al 

"et poLtr mieu:~ penser /!. el le il ne 

lo.1hbién <..!n La. Chartreuse de Parme, Clélia y F~•bric:e !illfn":--, 

~el efecto de la di5tancia; recuérdese que viven prácticamente 

inco;,.,un icados. Sola pueden mirarse desde lo lejos, al 

principio, y más tarde se comunicarán a través del a 1 fñbP.to 

ideado por Fabrice~ pero ntmca estarán cerca. Gracias a estas 

dificultades, cada uno vive la cristalización. 

69 Le Rouge et le Na ir, cap. XVI 1 ~ pp. 112-113. 
70 !bid. Cap. XI-XII, pp. 329-336. 
71 La Ch~rtreu:-e tlt! Pa.rme, cap·. VI, p. 128. 



Fabrice idPaJiz~ \,4 mirada de Cl~lia, imaqina que su aire 

Oucl regRrd~ se djsait-1l; ~~~de choses 
il e>:prim.·u.t! quel lr~ profa~,.1, .. ' f1i i:14! 
Elle avait l'air de dire: l~ vie f•st 
\.tn tel tissu dt;) 1·1.~ l hr;urs 1 l'~e 'b".IU~:. a f t 1 i.C]l'O'<: 
point trop de c:B q:1.i v.::ius arr1vP.! 
est-ce qu1:0 nou~ ne ~>C1rnrn,1s point ici.-bc"'S 
pour etre infortunés? .... 4 

oficJ.o LI·.> 511 padr'9: 

Ma-ts elle i\ l¿mt rj'pspr1t~ CHt pnur mJ.eu:: d1re 
tllnt: d'áme, cmnmt? le supµoi;:;c le c:omte, que 
peut-~lrP, a CP. qu'il dit, méprisc-t-elle 
le métier de son pér~; de ia viendrait 9a 
mélancolie! Nnble caus~ de t~istesse! 7 ~ 

Por su pi\rtt:", Clc'>lia idec"\li;:u al pri.sioncsro de su· padre 

mientra9 percibe el nb~fimienlo de la duquesa Sansev~rina 

cuando se entera Ue r.wc F,.1~n-ica e~tá on1scq Clélia jm;1ryina que 

tanta triste::a solo puc-d0 c:nu~arl.:\ alguien "vE~rd~dr>ramente 

digno de ser i"modo". Y sin qul?rer, atr1buyc cu.-di(!,•.ct~<::. ideales 

a Fabrice: 

Cun1~~ leu yeu·: da la duchesseJ si beau:c, si 
radie11:~, sont dQvcnus moi-nes, éte-ints. 
aprés le mot fntal q11e le marquis N .•. 
est venu lui Uire! ••• 11 faut que Fahr.icF~ 
soit bien diq11c d'&tre ajmé! ••• 7~ 

Gracias a estet proceso imaoinario, en Le Rouge et la Noir, 

Mathilde de La M6le de.Ja de aer la altanera joven que tanto 

74 lb1d. C°'P• XV, p. 309. 
75 lbid. Cap. XVIII, pp. 3~9-360. 
76 lbid. Cap. XV, p. :;.14, 
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di~r¡u~tó a Julic11 l·•n su prjmPr c'1icl1~ntro:; de la admiración que 

lr- producen los f1n1\~ modalt•s y el orreq.ln dt-· l~ joven, JLtlir!n 

Ca.tl1t!l"in.- de 11édic..:js.. 7 "' 

Hunciue Stendhal intentgo separar la Mdrnir¿\ción cf~ la 

u1tnrponiendo tres etapas (gusto 1 isico, 

(ndm.it aclL"in). l~¡p[!j1'>n en esta qLtinta etap.J t:ompr-obamcs t 1ue lri 

oper,.\c jCH1 no :,j91•v 1:-l ornen pn~senti<.dO r_n la leot-ic.. $•;: 

advit-..~rte ciw~ li:' í'1·1m~ra dificultad es el estaUlec1•11iento de 

tiempo:.:; para ~ .. ~ pasión amorosa y su ctiquetLición. cuando 

resulta compl it:i\do ana.1 i;:ar y definir un sen timhm to con 

infinidad de movimientos y de perspectivas. 

77 Cf. Op. cit •• cap. XIII, p. 342. 
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La duda es un fenómeno que se presenta cuando actitud~s 

inesper·adas del amante hacon creer al en~"mor.Jdo que ha perdido 

la 1t1licid.Jd prometid2' por· el amor; a2ii. la duda conduce al 

enamorado a la desesper•~ci en. Una gran inseguridad y lin 

incapacidad para gozar los demás placer~s de la vida invaden al 

enamorado cuando, en lL•g.::i.r di.> mayores demostraciones de ccu·ifío, 

encuentra la indiferencia. la frialdad y el enojo del otro. 

Estas actitudes se adont~n, el autor se refiera especialmente a 

las mujeres, cttanrlo el amAnte den1u~~tra dPmasiada confianza t~n 

los sentimientos de ella. y lo que se persigue es obligar·lo a 

reflexionar. 

Lo i"lnterior se explica en De i ·amour, pero en t .. is 

ficciones se ohsr;orvan casos particLllares en que ~E-~ presenta la 

duda. La teoría es insl1f ic:iento P<-'ra abordar diversa~ 

perspectivas, donde C?l la y él JUeqL1en p .. q::c>l€'s intf-.'rt.<1.1,l.Ji.:.tbles: 

a veces se ac:b.'.1a sin buscar impresirmar al otro, f•ero la mente 

de éste malinti:rprcta Ltn gor.to involL•.ntc.rio y se f1g11ra mil 

cosas que lo hac~n dudar del nmor. A voces 5e sufre y otras se 

h~cr sufrir a] otrn. 

Un problema concn.'1.0 e11 Le Rouge et le Nair St.' ob~ervu 

entre Mme de B~nal y Jul.ien, cuando alla, imaginando que él ñma 

a otra mujP.r~ lo saluda fríi\mente. El c.fia anterior JLllien le 

pidió rescatar de debaJo d~ su colchón una foto que ella supone 

es de una rival, aunqLte en realidad se trataba de una fato de 

Napoleón. Mme de Rinal decide adoptar una actitud de ''fri~l,J~d 

virtuosa" para hacer olvidar a Julien el interés que PL•do 
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Ante esta resolución de la señora, Julien 

se sien le agredido y menospreciado, y reacciona con su orgullo 

natural. Decide no comunicar a Mme de R&n.:-\l el corto viaje qua 

hará para ver a Fm1qué, porque la actitud de ella le recuerda 

la barrera social que los separa. 

Durante su vjujc, Julien olvida el incidente con la señora 

y se detiene feli;:mente en lo alto de una montaña para soñar 

con el amor, pero no con el de Mme de R~n~l. Julien no vive la 

desesperAción: Sueña que en Parí5 ama y es amado por la mujer 

má'3 perfecta del mundo, como ninquna de su provincia. No 

obstante, Mme de R'f:nal sufre el desconcierto y la desesperación 

que nunca intentó producir en Julien con su resolución, y se 

VLlclve presa de todos los sentimientos que De J 'amour refiere 

en la d1..1da. 

En este .:.KontPcimiento es notable la di feruncia de 

ac:ti tudes entre Mmf~ d~ Renal y ,TLll ien. Oebe recordarse que de 

acuerdo al desarrollo cronológico de la historia, Julier1 no ha 

vivido adn el nacimiento del amor: 

con~eguir un lugar en el mundo, y es por eso que las o.cciones 

que h'"' emprendido c:on relación a Mme de Renal están fuertemente 

m~rcadas por este impul5o a veces superior a la atracción, que 

siente por ella. Mme de Renal. en cambio, ya ha vivido el 

nacimiento del amor, v oor orimera vez cm su vida esta pasión 

dirige sus actos. Se observa una complicada situación que Mnie 

de R~nal ha rwovocado con su cambio de conducta, y cuyo fin nu 

era el que seRala la teoria: Mme de R~nal solo conoce de pudor 

78 Cf. Op. cit., cap. XII, pp. 83-86. 
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y do 1noral t~ur']Lh.'S~, !"::inlo busca volver- rj_ la vi1-tt-1d cu.:mdn 

r~cucrda lt1 pa,l'"lbra "nrft•lt1;-rJo", y rHJ prP.h::,.ndc. ¡.io1- r•;>1:(_1 del 

tfll.lndo, ni.:•nip~dar el t:l.f•t:~~º dt? J1..1llt-:>n nt .inspl.rdr·ie la dt1d .. 1. 

PPr~ .JL1lic·n m~linte1·~ret~ los s1qno~. 

Ot.ro cw1r¡1..:.•11 r:fc la l1utJ¿i en la rel ~.c1ón d<: Mme de F\1.t1al y 1.k 

se estl.'d~ó el n"-C:imi~nto ót!l iltt11Jr. •:::~~ '.'lO '1UC li' ,!1•;1,:~_·l1c,, 

t:l.1.s<J, ar:ele-.T~ el desc:ut.irim!'l-•nto OUE-) Mme de R~nrl h4r·,_. d~ suo:. 

propio" sent..tmi..:mtos respec lo a Jul .len. Así., la durt<:\ {paso 

;;i:.?"'tCl del r.irnot} ·;~ presenta 1:rw10 c.,:1u~ro dC?l nuc1nu0nto .Jc-1 .. ,.1,1Jr, 

y l.:.,-=; fn:mtcr .. 1~, est..._>.bloec:idas Hi Pl enS.)J'O pM-a el desdrrol lo de 

la p~sión amorosa. paree.en 1r:ch'edizt.'s y ~an nent.100. 

En la rel~"'c::ión amorosa de JL1lien con Mllc dH l. .. •. J1,_!c~ se 

~dvinrten condiciones similares. Al hablar del nacJmien(o del 

am<.1r se indic.l1 que el momento de la primera cita inl~1:-1n de 

ambos se i.denl1 f u:a con la gama dE? sentimiE>ntos que en De 

l ·amour distingLten u la etapa de la c!qd;:\. 

CLtrindo Ji..dien 5e em:uenl:ra. más abati(f\.J por el despn':'"c10 de Ml le 

dr~ L.:J MC.le, el cond~ Kor~.:;off le ¿nseña los artificios del 

etmor. Siguiendo sus consejoi::.. h¿¡ce la c.:o,...te a la mariscala de 

Fer-vc;ques pc:tra lnsr:i1rar ~n Mil.thilde lo duda. l.~ e.ita ~iguHmte 

cor""respcnde al momt?nto en que: 1~",_la rJ,;'" • .:::ubrP, ~n un c.;-1jón del 

e~critoria d8 JL1liPn~ l~s car tas ccrraciAs d~ la m~rjscala. lo 

cual hiere grandementn su 01-nullo. Los Ct'los 

mientras Julif:'n t:tpen<:1s loora 1:cntvnPr l¿:. d'.if-'flrla '=j11n <..:.i(l\11.' li~ 

ver Cll l?:--:ito de "SL1 pro-.'oc-ación, y d<0rn111rstr_·, ,, ~!>lh1ldr~ ta ~1 qr~n 

fr1ald~d. Finalmt:!nte, M21lhilde se rindt:'< 



L impassible fr'oideL1r de JL!}ien rP.doubla le 
m.;llhvtir d'orgueil qLti déchirait 1 'áme de Ml le 
de La l"lo l~ ( ••• J Vous~ L\O l1omme rlc:a r ien. 
mt'mrisf!r f'ln1e la mart·chale de Ferv~c:¡o ... 11:~s! At1! 
p~rdon mon ~mi, (···) méprise-moi si tu veu>:, 
mni~ ~imu-m~i. Je ne puis vivre privée do 
tnn t1mour. "''~ 
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E11 Ja secuPnci~ antericr. Ju11cn vive la dutla~ p~ro A la 

~;or~soft, r¡11e '3olo inf">Pirando la duda se puede retPnt~'' y 

su pr-apó~1to, eG d¡:•cir jnor.pirar los c:eJos en f1c:ltlulde, ,}ulien 

A\.mque ambos viven la dudi\ 1 se v~ ."\hora que rd pupel que 

díi!'!'empe~.:t c.;i..da. Lino P.n el proc:1"50 es distinta; Mf'tlnldl! de La 

Mól~ es en esta ~nruf"'ncia L1n sujeto pasivo, pero se advierte 

que las i'lcr.iCln~s de Jttlien Man sido dt1hlemente e:~ito5>.as. 

Píovocando la dudd un ella~ él uvnn;:é\ a la ctap8. sigLti<mtP. 

L~"\ duda en Clólia y en Frlbrice- mi La Chartreuse de Parme, 

e5tá marcadei por das momento~ o épocas distintas: lñ primera, 

dL\rantc el ca.L1tiverio de Fabrice, y la segunda Luancto éste hi\ 

s3l1do libra y ha sido e::cnerado rta tod~ cutp~. 

nuri1nta la prJmf.•r-~1 tJpaca~ <=-"" el ánim11 dP Clélia se me .. ·clil.n 

lon ~•~mores y la dr:'5r::onfianzt1. hac:ja Lm Fabrir.e cuya reputación 

en la socic:oddd os de inc:onstv.nte y mt¡_•erf icial en ul amor; 

Lltra parte, Clt.:·1i.:i. s¿i,be de la próY.ima profesión sacerdot.:d de 

1 
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padre. A pc;;<Jr dr~l domjnio que tj1.me sobre sí, ob-a fuenle de 

la duda en Clél ia son los celos que le inspira la buena 

relación de Fabric:e con su tía, la duquesa Sanseverina. 

No ob~t,:¡nte est.:ls limitantcs y dud~'1.s, en Clélia nn deJC\n 

d•.~ ope-~~r~H:• ni la cisperan;::'l, ni el nacimiento del amor. 

En Fabr1ce, mientru~ ta11to, la dtida se uperu 

consl. .. '\nt.f-;ment-.~, como temor e i1151"ntwidad r1e no ser ami'1do por 

Clélia. En la prisión._ l<" imposili.t.lidad de hablar con cll.-'l 

multiplica los malees rmtendidos v. oor lo tanto, los mom~ntos 

de dut.Ja • LrJs tf~mores y l•:ti Umide:z de Clrlia l."\ obblJrln a 

• :dt.°'j~1rsu t.J1..:il balr·t'm C:Ué\ndo adivina lo5 sentimientos de F.1lJriCP. 

a trc'"'vés de los ademunes y señales qur:a óste h,1co desde ~u 

pequeña ventana. El interpreta su timidez cnmo unojo y 

rechazo; se prodLICP en él un<-'\ qrc."\n pn~ocupo1rión qut: le cau5a 

insomnio: 

Hé quoi! sr. thl r:;:ibrin.' é>tnr1nL ... r,pr,.,it-ellC" 
asse: déra1sonnabln pour va1r une familiarité 
ridicule dans L•n ges~~ d1clt p~r la plus 
1mper1eus~ "éce~s1té? (·•·]Je voL1lais lui 
1nd1qLter que Je ferai tout ce qui est 
humainer.ier.t poss1ble poL1r parven1r A la voir. 
Grand Oieu! cst-c~ qL1'cll2 ne viendr~ pag 
dem3in a cause de ce geste indiscret? Cette 
crainle. qui lroL1bla le ~om¡nc:ú! dQ Fabrice, 
se vór1fia. complétement (· .. 3°..:. 

Clélia escribe n Fabr1ce una li\rga carta para ordenarle 

QLIP. se salve siguiendo las 1nstrL1cciones de la duquesa 

Sanseverina. Animado por el tono de la carta, Fabrice le 

solicita Lma entrevista. pr..oro Clélia responde? con una larga 

80 La. Chr.rtreuse de Pa.rme, cap. XVII t, p. :!.65. 
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ausencict del b;dcón; 1Jsto motiva la dud~1 en Fabric::.e, y su 

fastidio de Ja vida misma: 

Fabrice fGt a.11 dósespoir; il conclGt de 
cette absence qw?. malgré certains regards 
qui 1L1i avaient fai t concevoir de folles 
espérances, jamais il n·avait inspiré A 
Clélia d'autres sentiments que ceux d"une 
simple amitié. En ce cas, se disait-il, 
que m· importe la vie?81 

Sin embarga, en medio e.Je la inseguridad y desaliento que 

le jnspiran la limüJez y }d severidad de Clélia, Fabrico lngr;¡ 

distinguir cambios en el comportamiento de ella, cosa~ como 

mo~trar interés por él cuando no esta asomado a la ventanilla 

dt> su celda, o cuando repara en las dificultades contra las que 

lucha para poder hacerse notar por ella. Sin quererlo, Fabrice 

in~pira la durl~ Qn Cl~lia, y también sin quererlo. al notar la 

intranquilid~d de ella, Fabrice p~reca albergar cierta 

esperanza: 

JI crGt rcmarquer, il est vr~i, que la sévérité 
d~ Clélia semblait diminuer a mesure 
qu·at1gmcmtaient les difficultés materielles qui 
s·opposnient a toute correspondance ( •.. ] 
PourqLtoi? cette idée ne semble pas rais0nnZ1bJo; 
mais l"amour observe des nuances invisibles ~ 
l 'oeil indifferent, et en tire des con~•f'>1uences 
infinies. Par e~emple, depuis que Clélia na 
voyait plus le prisonnier 1 presque immédiatc:oment 
en entrant dans la voliére, elle levait l~s yeuw 
vers sa fen~tre. 02 

81 lbid. C~p. XX, p. 396. 
82 lbid. C~p. XVIII, p. 368. 

\ 
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Todo indic~ Qlte, inspirado involuntariamente por Fabric~, 

Clélia llegA a E:?Xperimenlar un sentimiento que bum podría 

1rlentif1cars~ cn11 ld dudn. Ln intervpnr:ión del narré\dor 

confir111i'' el carácter auim(irico de la rr.lación de Clólia y 

Fabricr.: solo la mirarla utenta del encmorado pL•ede observar 

(letall~~ imp~rceptiblcs para el indiferente, y sac~r infinitas 

conc\1Js1u~es. Tal afirmación e~ una co11centrad~ sintesis del 

prn•·r)!:;r:i du enamoramiento. 

La cita anterior revela tainb.tén parte rh~l pr·ocr~~~o de 

~prcr1d1:aje de Fabrice. Este descubre poco a po~n los se~retos 

del amantP- e}: porto, qu~ ~on lo5 n11~mos qL1e ,lul lP.n .;i.¡wendió de 

•~orilso'f f, lns mismo!i que ol conde l"lo<:-.Cñ. pone en práctJ.cñ cada 

ve~ que sier1te disminuir el interés d~ la duquesa Sansever1na 

por él: inspirar la dudB para f~vorecer el proceso imaginario 

que pm·m.i..te conquistar y retener al otro. 

El héroe .Ir. L4 Chartreuse de Parme adquiere P<:>te 

conocimiento a través de la observAción y la reflc::ión; en 

cambio, Julien Sorel aprende sintiendo la humillación y el 

dolor que le cau<o.·<J MittMildc, aLtnquc también gracias a los 

consejos del conde Korasoff. Parece que la idea 3\.lbyac:entc en 

esta diferencia de trat.o\mientos es que el nmor· debe vivirse 

como una guerra: a veces a la ofensiva y otras a la defensiva, 

pero solo luchando puede g;inarse. 

Las ilu<.;;tracioneS de la duda en La Chartreuse de Parme 

citadas hasta cPste momento ~ola permiten conocer el r•st·~do de 

ah~timiento qua invade a los enamorados y la des~sp~r~c1ón ~n 

que lr.; sume la duda, es decir. el temor de perder"· na 



conseguir el ;;\mor del C•'.ro. F·ero se vrr~'\ que la ap.:\ric:ion de 

la duda marca un momt:.•nto cruci.~l Pn el dP•· >trol lo LU:l .'-1.rw:'I. 

Ahora. 5imu 1 tiinP.:;1nmte ~ l-2l dud.3 se abord.,r t.1 1 él sépll ma eta¡:ia 

del enamciram.ier·lc.1. es ciec.ir la segunda cri~t~'l.li::nc16n. 

s1n l.; oti-.:\: ya cu~ndn se es1urJiCJ 

la 1.IWL• entre l·1c\U.1 lc1e .te La. MOle y JuliP.n Sorel se señaló ln 

e~·, lrecli.\ corn!s¡. •.J11Jt.>nc.1Co entre e;mbos momento:,. En l!l 

desc..n·ol lo de la duda puc:den encontrarse respL1estas üfi1-mativas 

segunda cristali=~ción. 
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~RQltoda cri'?tal i-acióo 

El momento en que el encJmorado se encuentra sumido en la 

mayor düsespcración y e::i:\minn m~s i'tentamente lo que Sllplme ser 

su mi>.yur dl2'sgr·21.c i .. ,,, pl1ede vcr5e ~e·Jllldo pnr- un .. "l prueba dF:? 

car1~0 del otro µ~1-a ''confirmar 1a iden: me nma••n3 De ser 

así, se produce l .. , seg1_tnda cr·istal.io:ación. La di ferenc: ia y 

~upln· ior id ad de ésta sobre la primera crist.:'i 1 i..:ac J.ón se 

cncuentr.;i. en que l .. ; duda es scql\lda por la con f in11"'c ión, y la 

seguridad de que solo el ser amado pn~de ofn~ccr- "lo<;"; iiJ,..\c~r0s" 

y la dich~ dese:"'admc; en el mundo. 

Stendhal comp~r~ la segunda cristali:ación con 01 r.1m111ar 

de \Jn hombre (el amante) que bordea r1esgosamente un camino {t:!l 

del c"\mor) flanquei\do por un terrible precipicio, pero también 

por Lm terr c:>no dm1de se le prometen le' seguridad y la 1el ir:idad 

CCJmplet.~-.;.u 4 

traducir.i.a c:omo la oscilación inces;e.nte entre la insegLtriUnd y 

la felicidad de conseguir el a.mor dr.l otra. 

El siguiente esquema iluo;tra la dinámica de la •"<CLJLinrla 

cristalización: 

dudas ----- cnni .i.rmacinnes ----- nuevi\'5 cristali~aciones 

~ 
del cariño 

---·-----· 
Té1HJ·'.\'!ie presente la cita que d.J; cuenta del movimienttJ 

osci lator10 dl1da-se9unda cristal iz,;.ción, y con l.::t cual se 

83 Vi.d. De l 'amaw. p. t;, 
84 Cf. L"le l ,,,mour, p. 11. 
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e:·:plica r.I papel ~ctivo que jueqc:\ alguno de los enam'ari\dos 

cuantlo necesita r.onf1rmer los sentimientos del otrc), pues 

permite ver qu~ l~ sag~nda cristalización Pstá necesariamente 

ligada a la duda y a los artificios para inspirarla: 

L'amant erre s.:\ns c:esse entro t.:l'S trojs idóes: 
lo. Elle a toutes les p~rfections; 
2o. Elle m'.=dme; 
3o. Comment faire pour obtenir d'ulle la pJL1s 
grande preuve d"~mour possible?[•·•] 
Comment, aprós cette conv1ction de toulHS 
les minutes, tm.1rnée en habi tude par 
plllsieurs mo1s d'amour, pouvoir aeulfJmcnt 
SQUtenir la pcn~~a de cesser d'aimer~w~ 

[\~•1a la n~tur~]Q~a dinAmtca de Qste ~éptimo paso, rc~ulta 

dificil cilc:.\r !Üll rt>fr>rir situaciones puntuales; o se ilustr¿, 

la duda, o bien la confirm~ción del amor4 u otra nueva 

cri5tali:ación. ü~biUo a esto, lo más adecuado es relatar cómo 

St? mil.ni fiet-t1,n c•;tos movimientos en las n0velas. 

En La Chartreuse de Parme, l"ls segundas cri~ti\l1:.. .. ,cion1=2s 

son tan numerosas, tan transparente'.:. y tan naturalPs qllt~ 

tien~ la 1mpre~ión do quo las secuencias entre Cléll.~ y Fabrice 

calcan lo escrito en el tratado. T"'l VP'." pc;tn i:;e deb~ al hc>c:ho 

de que Clélia y Fabrice san, ha~f<1 cierto p11ntri, prrsonajes 

m .. ,s libreis que Julien. Mme de Renal y Mllc de La t'iOle. {) 

nl.nguno de los dos presionan, can la fatalidad r¡ue se ve en lo~ 

per5onajes de Le Rouge et le Noir, las problemas y las 

circ:unstancias SOCl.ales. 

Lo5 encuentros de Fabrice y Cl~lic\ se reali=an siempre a 

d1stancl.a, ella en el balcón de sus habitaciones y él asomado a 

135 Vid. f>e i ·amour, cap. Ill, pp. 11-14. 
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1.a ventc.111a de su celd.::q esta scpnr,1cit~•n impide.• a Fabrice 

aclcn·a.i- las "dud~•s mort.:dec;;" que vive al no s,1.ber $i ella to 

ami'. Aunque el interc:amblo dl~ mirad.::\~j permih.• un" cierta 

comunicación, Fabricc debe scrv:i rst1 d~ gestos par·a e~: presar se, 

mismos QL\e dcl.:\t._"l.n ~;u·:; s.cntim1cntos y dem~ndan coi1ocPr los de 

f·ero el la se muest:ra inflr?·~ible y no los rt!.,,.ela. 

conduc1endo de cstc:i modo a f7abru:e a }," duda. En la sigu1enh.• 

cila se encuentr~ el hCr·u·: 01:upado por los pensamientos que on 

el tratado refieren el mov1miPnlo incesante rle la oegunda 

cristalizaci6nr 

Ainsi, quoique élrailemcnt reserré dans une 
assez pet1te caga, Fabrice avait une vie 
fort occupée; elle éta1t employée toL1te 
entiere a cherchcr la solution de ce probleme 
si important: M' aime-t-el Je? Le resul tat de 
milliers d'observat1ons sans cesse renouvelées, 
mais aussi sans ces se mi~ec; en doute. étai t C€?C l: 

Taus ses gestes volontaires disent non, mais ce 
qui est involontaire dans le mouvement de ses yeLrn 
semble avoL1er qu ·el le prend de l 'ami tié pour moi. ,u, 

Estas "duda5 mortales" cesarán, solo momentáneamente, 

cuando FC'l.br'ice advier'te la gran preocupución de Clélia por él 

al sospechar que:! hc."\n envencn"'do su:; al imentosi entonces le 

prohíbe, mientras canta acompcriñada dPl p1."1.110 que manrió colocar 

cerca de su balcón, comer nada que no le haga. llegar ella. 

Fabrir:e experimenta una enorme felicidad qL1e aumenta al obtener 

uno tras otro los obJetos que prlteban el amor de Clélia1 

primero. el pBquete con chocolate, ltlpiz y pi'l.pel que le hace 

llegar gr .. 1cias a una cuerda, luego la jarra de agua cnvLtelta en 

un chal y un mensaje escrito recordándole no comer !.;t no es lo 

86 La Chartreuse de Parme, cap. XVIII, p. 371. 
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que ella le m~nde. Pero Fabrice no sabe que óstas son 

demostraciones contundentes del amor; solo el narrador puedl:' 

leer los siqnos. J)j scul pa al enamorado que no puede reconocer 

en estas acciones muestras de amor, porque el amor tan grande 

que siente por'Clélia le impide ver más clar~mente1 

si Fabrice ne l'eut pas tant aimóo, il eut 
bien vu qu'il était aimé; mais iJ avait des 
doutes mortels A cet egard87 

Más t.arde, Grillo revela a Fabrice el pró:dmo matrimonio 

de la hija del general Conti con el marqués Crescenzi, lo cual 

hace renacr.r en él las dudas. Estas solo se disipan durante la 

entrevista con Clélia en la capilla, cuando ella debe confesar 

(los celos y reproches de Fabrice asi la obligan) las grandes 

tribulaciones que ha soportado debido al amor qu~ le tiene: 

las sospechas de su amor con la duquesa Sansevcrina y el 

matrimonio con el marqué5, que ella acepta para no ser recluid.'.\ 

en un convento y dejar de ver a Fabrice. Tales declaraciones 

de Clélia le hacen olvidar en un instante sus pesares, y la 

certeza de ser querido lo inunda de alegríat 11 Depuis cette 

soirée dan!! la chapelle de marbre, la vie de Fabrice fGt une 

suite de transports de joie 11
•• 

La segunda cristalización en Clélia Conti se advierte con 

más claridad tiempo después de la huida de Fabrice de la 

prisión, cuando el la se ha casado y el proce50 contra él ha 

quedado en el pasado. Cumpliendo su voto de no ver nunca más a 

88 La Chartreuse de Parme, cap. XX, p. 404. 
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F~brice. y obedecer °"' su p.:tdre en todo, Clélia rehUye todo 

encuentro con él. 

" F'1h1-ic:e en una gran tristeza, y ab¿ltido. arlopt.:.1 una ac:titud 

pt•rmanente de indiferencia h.'\C.lr..'\ todo. La incapacidad de gozar 

lo que tanto se desea, l~ lr1staza profunda que vive Fabrice, 

hacen pensar que vive ol 1flomento de Ja dL1da. Pr-olMb 1 ementP 

teme que la severidad dt:.> Clélia la obli9ue a olvidarlo .... .,. 

La tri5te~a de Fabrice también pruvoca la dttda en Clélia: 

r:-lla imagina que F.:;br-icc la ha olvidadoª Sin embaroa, en 

c1nrta fiesta de la corle, los versos que él recit~ parccl elln 

le demuestran lo contrar10, y cada uno recobra la sQgltrid~d del 

amor del otro1 

l·Jon, ll ne m'a pui11l ouhliée, se d1t Cléll.?.o c\vec 
un tran5port de Joie. Cette bclle dme n'cst point 
incon';óotc:mte! [•••) Cló1ia s~ trouv~ tout ¡irés de 
Fabrice; le profonr1 malheur pt.~J.nt dans ses traits 
lui fit pitié. -Oubl1ons le passé, 111i dit-elle, 
et garde: ce souvPnir· d'0mitié. En d1sant ces 
mots, elle pl.3c;ajl son t:.>vt:>nl~"'il de fac;on tJ. e~ qu'il 
pC1t le prendre. Tout ch.'HlCJf1c1 nu~: yet.n: de Fabrice: 
en un in~tant 11 f(,l un <lutrE• homnP 9 '-' 

Después de esa c1lPqr1"'• la vl.rtl•d y los 

remordJ.mientos obl J.gan a Clól t.1 ·"l L'1""";r:crr·arsc 5L\ ¡:"' \ :.'IC: lU p<Jr.a 

no encontrarse de nuevo con 1-~brJce; ~ ~1 le rJ~~1n~ otra vP= el 

~rtific11Jil~mente florc5 en su~ jArd1nes, para que s~an vi~tas 

por ella durante sus pasPos. l'l~s tarde. F<'lbricr.> conci.be la 

idE>a de que algLtn dia Clél1a puE?da sentirse atr.:iida por sus 

89 Cf. üp. cit •• cap. XXV, p. 520. 
90 lbid. Cap. XXVI, pp. 538-539. 



sermone:.~s. Su prédic~ despierta el amor de !a señorl.ta Mnr.1rd; 

l<J pa3.1.ón dr. ésL' por Fabrire vstimula lns celos de CléJja, 

quien teme que Fal.Jr1ce se haya enA•T:orado d~ su admir;~dora {lc)l 

y como se murmur~ en la corte). Clélia vive la duJa. 

Finc<.lmentc, Clélia decide poner fin d su encierro de Ci~torc~ 

meses, e invita ñ FabrJ.ce a visilr:irla en secreto. 

acude a li.\ cita y asi la segunda cristal j ti:'lt:ión t>C? opera Cll 

mismo tiempo en a1Tibos. QJ. 

permite la durac1óri prolongada y 1eli;: de SLI rel .. ~c:ü:m aiT'otu:_.,.,.. 

Para no faltar al voto de Clélia, se frecuentan cuidando de (j\t(1 

que la muerte de Cléli.a los sep<".r". At'.ln dr?spw~s de su muer·1t" 

Fabric:c~ 1~ c1ma y r:ree en una reunión con r~lld en otra vic:Jto1. 

Los momentos qun RH?jor ilustran l.:\ segundi'I cristalizi\ción 

en Mme de R'Cnul y en Ju I ien en Le Rouge 11t le Noir !;;e dan anteEi 

de la prolongada sepAr~ción a ld que les obliga M. Chélan ~~rí~ 

Al f'.:1 r ~ !. r, ,Jr • l J.en promete a f'lm8 dP f.:1~nal que vol veri;'\ ._"In tri·.: 

de 3 díA=:., d{;.' nocllP, p.ar.a de.:;prorh.rse de ella. Esta promesa 

reanima a la se:>ñnr:;i, y la ayuda a olvid.-ir su temor úe que, 

l~Jos de ella, ,JttlJ••n pt1Pd~ enamorarse de otra mujer. Después 

91 Ct. Op. cJ.t., cap. X)' 1,JIJI. PJJ. 567-568. 
92 Vid. Op. CJ.t •• c.ip. x:q11. 
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de l~ duda, Ja iniciativa de Julien ofrece a Mme de Rinal una 

gran prueba de amor, la r.:ual l.:i llena de alegría. 

Al volver Julien al cabo de lo~ tres días, encuentra en 

Mme de Renal a una mujer res11Jnada a pE.>rderlo. La tristeza qun 

le produce saber que será la úl tim .. , entrevi!lt.:l con Jul ü:n ¡.._, 

obliga ,'l mostrarse desanimadai la ac tj tud d;'! M.1a:: df! l\~11dl t·s 

malentend.idt\ por Julien, quien esp~rabi'l dr::inostrar::.ioncs de 

s1lcncioGL\s y abrazo" fríos. El pe5ar y Hl temor Lf'L' h,1ber 

perdido el ~'lmor de Mme de Ht?nal i.nvaden f..•1 alm~ db" JuliPn. 

La distanci~ y las ocupAcion~~ cot1dj~~a~ en el oemtn~rio 

distr .. 1en a Julit.•n de ~u melanco!iñ. 

una noche r.m su~ habitac1onl1::1. 

di 1 icul tad p"-'r ... l establecer C'1/IJL1nJ.cdtión co.., el la, pero µrx~'l a 

poco se van aclarando los m:.;los ent01 ·iiri"s or-1l'11n~'dc..!.. ~n su 

que pasó Julien en el s~;ninario. f1mc du R~naJ rPn-.• ~~~t~ r-r1 

evitrr r:ualquier acto o p .. •lAbra que!' ~1imente espt:?ranzas en él. 

Sin embargo, Julien obse~va la impresión que produce en E!I l.-:' el 

anuncio de su próximo viaje a París; p~rcibe que la notic.1~ 1~ 

afecta ~ensiblemente, y, r.on la intención de pr-nvoc¿•r una 

reacción en ella, se decide a partir. La s~ñora olvida su 

frialdad y pierde el control; -=--bra~a a Julien 1 y éste t~'' de 

nuevo feliz al recibir las pruebas de amor que neccsitdh,'-"·"'· .. 

93 Cf .. Op. cit., cap. XXX, pp. 238-240. 
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s~ ob~·erva en las novelas que la habilidad 1~ Ja 

inteligencia de ~lm1;10 de los am.;,ntes desr>1ir:cldena el pil:.C1 dF la 

duda a la segund~ ~ri~l~Ii=dción. Este es el caso de .ILtlien, 

quien pone una trarnpa a Mme de Renal para o!Jliyr"\rla 

demostrarlF ~iusiv;1~cnte su amo1-. 

Ahora bien, el caso del enamor.'ldo qi..t•- .u:r I'=' ri;_1~:;1vamf~11le la 

-:-.c>gunda cr.ist~li;:::ac.Jt'.n1 SE! presenta entre .-.. _1l icn y Mll•-' de Le. 

MOle. Julien rlec1de, tr<:1S <t !Ql'Stia 

prcgun tándosn s l 11,< t h 1 1 di:> lo ama verdddr--ramt:>n te, torndr 1 a 

escalera d~l iArdin y r~cal~r t1asta la venl.•11a rlu ella: decide 

que la besa1-á por última vez, y luego se 5uicidArá. E~p:r~ una 

de Mri..th1 ~ ·~-

Elle.,~ ~-t• f~r:har, m'acc~bler rte méprJn, 
qti'.imnorl~-· ,le lui donnE" un ba.J~er, un 
den1ier b.·IJ'=>C;>r. je montr d1e2 mrJi et. .ie 
mr?o tut.'? ••• ¡ mes lCvres 1:01tr.heront sn Joue 
avant de mourir!v .... 

CL1ando se nvcntura a visitar a Matt1ild8, en el fondo no 

ti~ne e~p~ran:a alguna, y para sorpresa de Julien, Mdthilrlu lo 

reciba efu!JiVii1mcnte, como si lo esperara con JmpaciF.ncia. Et.ta 

actitud producf:> ~n .h1lien "la felicidad en c.>:·ceso", fPl.l.t.idc:J.d 

que t";¡1thilde 

Julien obliP.ne del amor de Mat11.i..1..de son un de:=;r:ttlir1111tt!11to que 

reali:::a de manera sorpresiva y que lo llena de aleqr:i•'. 

Jul ien vive:> l,~ segunda cristalización, como sujeto pñsivo 

a la vez que activo. En su visi. ta a. Mme d!!I Ri':-nal, un rr.omenl!.J 

de refle;.tiÓn. luego de percibir un c:ambio en la f!>~presión de 

94 Le Rottge et leo Nair! c.?.p. XIX, p. 383. 



ella, s~guido de la acción lo convierte en un sujeto dinámico. 

E5to no sucede cuando vi9i ta, derrob".do anticipadamente. a 

t1athilde de La Mole. 
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CONCLUS !UNES 

El desarro1 Io de la fórmula <1.morosLt de Stendhal 1"2n Le 

Rouge et le Noir y Ld Chartreuse de Parme nos permite ob,,.ervtn· 

una pc.,r.1doja. 

En De 1 ·amour. '1 nrc":'f¿lCÜJ CirH.1nr1Et 1~1 V•?l"•J;_.¡d de lo<: ~tf.""r.lrCJS-

qui:i nrE."Sf'nta el ..._111t.-or: pnr r?sta ra:::t'Jn• a lo ¡,,: qo ilt::•l 8n<21i::1y~1. 

StencP1:;¡l <"Sume r\:.'j .. H!lid.:lmnnte el t(lno y el E!=tilo d1~l dic·urrsu 

científico. Con e>l fin de imprimir objcitividc."l.d a ln crn1n,:J.-"10. 

utiliza la formM. impersonal de lar> verbo~.;: para ,l¡•1··/·.1r el 

estudio, presenta sistemática y ordenadamente eJ tenó¡nenn 

amoroso, P .... 1ra ilu5hC\r el esh1rljo, eri ltu¡·1r de c:a~;o5 jncll1yr~ 

r.nécdot~s. En rer.atidcis ocasiones. Stendllc-tl n;•r:ut.!rr1.:1 e•t lectc•r 

que su libro no pretende contar una nov~la, n1 rfjvprtir cuma si 

lo fu~rc3. Por lo contrario, indicR su pretensi~m de hnc:er unu 

"descr1pc:ión minuciosa y detallada de los sentimientos que 

can forrn,•n 1 a pasión con oc ida como amor". 

A pr:•sar de la E'Strategia r-imp1Pndr.t. r.•1 lPr:t;:ir PtJ t·'l•""rfP 

evitar desconfi•~r de la ver,<cidad rtel dlsrur~~··1 r>ri De I '.:H"'IOUr. 

Ahnr.:l l.Jir:-n, contr·c, lo que pudierM P.spcr."lr-~,..., la ]Prtun'\ de itl"i 

novelas no present" al lec:tor dificultad alguna pMra a: r~¡ 1 tar· ~.u 

realidad. 

¿En qué r_•l1:>-mPnlo6 s~ ~poy~ c<'l.rJa discurso püra comunicAr 

talas impr~s1ones al lector? 

95 Cf. Op. cit. c:.-"'11• I I I, fl• L.·~. 
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En amb .. ~s novelr:\S el ¿1fl'n'r-p<"~ión ·;.0 v-1.ve como un 1en!:lmt:onc 

co'Tlpleja que no respet," el orden i~~•!-:\do por el .:\Ut'.-ir r·~n t.d 

F'ara cstudi.-:w lo'.1 lli h:>rL•nh.>-;; mon~t-.>ntos qL1e viven lo~ 

enamür "'_!o..,, é!:!.f·a tr.:i...:.:\ tiempos y front~r.:\s que se vuelvP-n 

movedi::os cUBndo se vierten en la.s siturlCiones concretc\5 y 

p~rticl1ldres de cAda historia amora5a. 

··.t:o qu0 la admir .. ~ción ~.:>:d<::>t.o 1 .,,~¡ r;1::mpró 

si.nul tán1 1 .i. la y que 

instanl~neamcnte la crist~li~Ac1ón. El r1~rfmi~nta ~~~l ~-ar se 

1e mezclado con la dude'\, p~r1.J ésta di f1'ci.l.T1í!rd:e E..•;J •Jna etap~ 

indcrnmd ic~n t~. 

cpH? el autor teconoce como pri.n("!ra y Sf:).:J1JrltL" cri~-.t~!'!;:;u:ión; 

51n embargo~ esta ":>1Jt.1le;:a d·?·.• '.ottrece en las m)1,,¡_•l,J:« pt•rq11e se 

revelan tan solo t:omo inst:H1t~s de un" oscJ.l¿i.ción permanente 

que comprende t~mbión a 1~ duda. 

Al con1rant~r la e~critura (~:;quPmi'l1'ica dr.•l 0nst:iyn C•-::1 le.s 

situ.::iiciont~~ part1c:ulare<=- e i.rrt>petihle:.~> •.1~· c.;>..~ t i-.i::::;~·~.-·i·"• ~e 

cnntempl~ que una atilp? c0m1J el naciini~nto del amur ~~ ~i\'idA 

por cada perp 1_;,nr..1e como un dcscubrimir;itr --d rt'-'f!' l l'"IJ<" ...:..pq:_'.tn 

c~ráct:cr e t1i.s\ori.t"\ ricr::n 11i\l. Lu C'Speranza revPl~, ,~orno lo 

ht'Cen atr-i'\s et.'.lpa~. la fal t..1 de concordancia en lo!!> mnmPnto5 

que viven 10'5 cnümorc'idos: esto tJ<:. parque la.; novelas c:~punen el 

s~n\.imiDnta bajo pc-rsner1 ··"•''"' rfivE?rsr\s, lr<.1t..J.rnh:nto dei cuvl 

está desprovisto ~l en~;¡¡y, .. La~ nov~l~s prn~entan ul amor a 

tr~vés de lg ópt1c~ d~ ca~~ personaje, y ~ la vez, a óslas cama 

acti\nles p;i::-.ivos y activos, que sufren o prcvrn:<'lfl v~te 

sent1m1ento en circ:unstvnclr.,s siempre diferentes. En Sl''':'I 
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pcl.rqurtdad y esquem.:\Usmo del enSil.)'O se tr.:i.nsformi\n Pn riqt·~=a 

hAcen m~~ comprensible y real el nnnmoram1entu. 

~·;q-.-1 rodQr rn:¡:in;=;ar t:odo lo qur. qt1P.r i a, StC'ndhal 

noc~~1 4 -~1Ja mA5 rte l.~ l1bertdd qtte Je ofrecí~ l~ ficción que las 

r.nsJUl.l1dadr::~ de sintesis y argument.::1ciór1 que 1~ oin:>r.:ín rd 

ensayo. Por eso, ya df:.'sde el tratodo incluyP pe:>qltPí-íus rPlntos 

que l~ ~yudan a comunicar meJor stJS ir1eas: sea por eJempln~ la 

anécdotu cJP. i lust r·~-·- la 

cr-i:Jtc•li;:,;:ir-ión .• ¡,,,. dr. "Ern~stinc ou la niDssw1r"" r~e I flí!H;1ur", 

comn 1 •n primer j n tPn to de c:."1.bordar sus J d1:-¿1s !:;obn::> r•l amor 

resumirL:~:; en 'fonri.·. de una historia~ etc. En las novelas, 

Gtr~ndhal remed1.1 1H1 ap.:irc-nte L>rror de su tr·oria: la parquedad 

di? las expl1cdcjcmes qu~ en el tratado p1-odLtCr>n confusión, GI? 

mciti-:a y amnli,\ conforme crea a su9 pr.>rsonajes y Jas 

circ11nstanci~s dP loe mismos. No QtJeremos decir que las novelas 

hayan siclo esc:r1t2'~; p.:i.ra ilu::>trar De l 'a.mour, tampoco para 

corragir los errorPs del mismo. r~n solo ~reomos qL1e Stendhal 

aprovt?c:hó las posib1lidci.des que el género novelesco le brindaba 

pnra e:<presar con mayor din~mi smo, ;HnbigllP-dC\d y 1 i bertad sus 

pensamientos sobre el amor. 

(\hora hien, ¿qué elementos contribuyen a restar 

efectividad u un discur-so que anunciaba la verdad, frentt? a 

otro de naturalez~' ficticia? Contribuyen los arli ficios que 
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pretm1dcn una e;.cplicAción mec::i1nlc~, 'fundada en la fisiología, 

de un fenómeno espirttual: 

Cn phénoméne. qun .iü mo pi>1·inuls d' .;i.ppeler Ja 
~rist~llis6t.1rin. v1r!r1l dff la n~ttiro 
qtti nou~ c•.imm¿:i,nde d 'r:1vair du plai<:Jir et 
qui nou~ nnvo.te la sanq au c.cr·.tr"aU [···~ .... __. 

O bien, las e'.:pli~~ciones ~bs~lut~~ dn t1n sentimiento que solo 

puede ser vivido sing•Jlar1nonte: 

Aprés que dix ou doLtze regards [· •• ] 
ont d'ab~rd donn~ Pt ~nSlJltc cc~firm~ 
l~s c~péranceg, l'~ma11t [-··Jdrmanrie 
des assurances plus pos1 t iv1~".:;, c.:it veu t 
poussP.r son bonheur. Un lui nµpo~,c 
de l'indifférenc~ (···]'"~ 

Sin en1bar·gn, la mod~lidcld del discurso no garanti~a que la 

p~s1ón nmornsa oe comport~ da acuer·d~ ~ ld~ l~yes o fórmulas 

E:<isto un.:< trMr.ipa en el tono dal 

análi~i~ del ¿¡mor. De J ·amour fue e~r:rito r:on la perspr:·ctiva 

del hombre que paducí~ el vn~moramiAnl~; 5in embargo, hajo la 

apariencia dc;o un disc:ur50 r; 1 e::-ntí fic..-J. '~.:" µgorsigue estudiar 

c'onc ienzudam•mte la pas1ón Mmor-csa, d1cl.:1ndo las misma-:; leyes 

de comparlcimiento para toda~ las histor-i¿¡•¡ de ümor que se vive.•n 

en l.'1 tierra,'"'ª el aL1tor··n.1~-r-,dor d.,l tratado real.i.::a su auto-

análisis y registra lln 7atálooo d~ lo~ ino·1irnicntns de Sl~ propio 

yo enamorado. Stendhal logra cnmu resulte.do en De l "amour1 la 

esc:ri tura de un .. 1 "confJ".lsi~n disfrazada"."'• 

96 DP. 1 ·.,1mour. cap. I I, p. 9. 
n Ibid. PP· e-9. 
98 Cf. Dí! J ·.1mo1.ir, c:up. I, p. 7. 
99 Cf. Cl."J:.G10NS, Ellc11, "Au nom du bonheur", en Op. cit., p. 64. 
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f~·cr5igl1iendo 1.:t obJPlividad en 5U ensñyo, Stendhal 

de~compL1so en etdpas orden~d.:>15 un sentimiPnto en c-onstantt:• 

evolL1ci~n. El lector, sin embargo, no ~:t~n:a a com¡>rLndPr el 

provecho de tal ejercicio. ¿No es 

inmóviles, delenid~s, como tomas totcqrjficRs, e~~~ \Jll~ de las 

,~ecuencias que apn·:ciarlas en m:-.vJmienla y en < nnj11nto·~ f..11 l::1s 

'· noVa~ns los persoru,ües juegan simultttnea )'al t,~r ,.,.,.,!.•.1'·•-• 1., lo::. 

flr""P"--11~·· d,..... en;i,rnnr-1.-Jo y amante. El lr~ctwr puede~ .=:-.·r·rt;r Iris 

mot.:.' ... ,r·1cmrs de cada personaje y comprend~1- Hn:Jor );":::; 

51h1;'IC'i.ont'!S q1t~ en el de5arrollo de l.; no\1ela ff·,•.rTi\11 li;:i 

L?volución del sentimiento amoroso. Esto difíci lmenll-~ ocurre al 

leer De l ·amour. 

etc.• la perspri.: t.iva y la comprensión que se tj ene de 1 ,:.s 

etapas son bastante limit~das. El tr~tamjpnh'l mecánico y 

esquemático del amor-pi'sión en los prjr1,t:Tos rapih.110::; de l'>e 

l "amaur se vueil ve forzosamente dinámico y ncJtural en li's 

novelas, mucho mAs apegi3dO a la reLilir!;:.d y mAs f~cil de 

ac:epte1r. 

U11 disCtlrso quo olvida la individu~lid~d de c~da ser 

hum<ino contr~rresta Jos intentos por haC'erlo crf:iblH; 1:~:; por 

uso qu~, por lo contr:ario, la fina red que lejr_.r. lu'.-. per·sonajes 

y loe; .:>mbientes de lñs novelas atrapan efic.a;:me?nte al lec:tc.1. 

Las d1screp.?nrias entre ul P-nsayo y las fjccione9 existen 

no por d~sapego a la teoria 1 sino porque c:adf\ discurso es 

rliferentc y posee estructuras pa~ticulare5. Una obl'"'i\ como Da 

1 "amaur, que pn~tonde adoptar la tónica de un discHrso 
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drQumPriLüivo, desc:ripti-.•o. verciit:'dero, riguroso, etc:., debe 

obP.de1:er ~"' un !-uno q1.1·::! lt"'.! r.nnfiera i'llt.or.tdad y veros1milit1.1d. 

Ob'!".órvese .,_~l tono definitorio, tcrmJn~n!::e, úe lc.'s lineas que 

tratan de la segLtnda c:rist~lización1 

C'est l'évidenc:e de cette vér1tó, c:'est 
ce chem1n sur 1 'e::tt-?'Tle bord d'un 
précipice a·ffreu~. ~t louc:hant do l'autrn 
main 111 bonheur parfait, qui darme t."\nt 
dP c;!'PfO'rJurité .!!t }d i::;rcnnde crt.'~:.-,1t1-:_;;'\':ion 
sur 1,• p1 crnt.érc. J.•~·-; 

Recuérde~c t~mbi~n , 1·· 

provocan una comprensio11 l 1mi lada cuando 1 a intención d~l autct 

era Justam~nte la opuest~. Ez el c:A5o del lr~tan1icnto que se 

hace d1?l gusto física. 

Respecto,,¡ qw-: 1 o fi~.ic:o, lo f1Ue Ortcqa y G.:;sset juzya 

P.>:pl.i.ca el controvertirlo p~pcl qn ... · d•" ·~·''i1''1,··~ el "._lll!:'l.u f.i.sl.t:.o, o 

la con-;umación ti~;ica d~l eirr·.:w, pn 1.:1 pasión stendl1al1C1na. 

trae aso del arr.~"'n te c1 :ando l n tt=-n ~"' consumar el amor car""r·, ·, 1 n.r~nte, 

tm:ta mi!;mn en L;; Chartreuse de Parme lnsinl1a eslf: tr;:•c"""'"-'º en 

y de Mme de henal, pC!n:. de otro r.-.~do). 

culpabilidad de Clélia por la enfermed~d y muerte da s~r1•lri110 

pu~dc verse como otro reflejo de la obsesión de Henr.i. Beyle por 

10L) Vid~ Op. cit.., cap. II, p. 11. 



los amores 1 an tasma. Un amor que se consuma es un amor QL\e 

termina en calamirl~•d: Sandrino muere purquc Ctéli~ ~y1ard1'1 .:t su 

conveniencia el voto de no 'ler d F...tbrice. y por cons1guiunte, 

de na <\marta. 

i:.· 1" t:".,,tudio h<'i. p!:!rmi tido r:onfrcntAr las di fen}ncir"\S que 

::-ep..:\r:e111 .11 ~n<=;ayo De i ·amour de li'~s novela~ Le Rouge et. le Noir 

y Ll'I Ct1artr~use de Parme. Pero e~;isten ~t'm otnis posil.Jllidades 

de estudin dt1 e~ll.J~i ti'.:'4tos. Aunqu~ no "'-"' el ohjt=>tivo de P.ste 

trobc"'\Jn ~bortJ,-ir el enol""me campo que supone la. r-c-lación de la 

vidn dro'1 autor y s.u obra~ puede comentarse brevemente cómo 

puede s~r 1'.1 ti l !""P. t acj onar r.5to!'l <lSpec tPt~. 

Las :id!:!.-,~ <•.morCJS3s de Hcnri [ieyle -ft11·m.:>:.n l1n lab~r·ln'l'- Fl 

gusta físico os <lbordado vag~.mr?nte rm el c:mf; .. "'Yº~ '! l«·o. 

f.ic.ciones lo presentan de tan diversas formas que es d.i.fic~ l 

explicarse ~u sentido dentro del pro~eso del ,,mr¡r-·paf"i.jón, dondc1 

c-1 nud• .• J .. ~ crisLi.J • :·. o:.i(~n, r.•s Lm<' op~ración O<:! la im,,ginación. 

fu J 'amour ll'.:n lo ndF."rente c. l~ int'.imjd,,d entre- los 

f='il~rnor.:i.do5 como un hE"cho consumado, tal VE>::: obedr.cif'ndo d lC\ 

vioLmc.ia dt"'l de!=:r:>o no satisfecho en el <'.{mor di? flF>yle pnr 

Mét1lde. Le Rouge et. le Noir se ,:a.pega. c:il ensayo en le\ mL~d1d~' 

que la aclividHd Jm~ginaria de las heroínas supPra la 

rt"!2ol1d"d, es decir, con w~.:.' fidelidad limitctdC\. La r·e1ación de 

Julien .:an Mme do Rf.·nal esta marc.:i.dñ por una c.onvivencii' intima 

y frecuente, e::pc:~cJmentando ~si el gusto 1!sico como etapa 

,_;::msec•.Jente a la ;.i.dnu1-ación &n el rraceso de enamoramiento. 

Mientras tanto (lo natural en una historia a.morosa cuyA 
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h.:Jrc:dna, M.:i.thijdc, hace de:.•! c.entimiento Lm ente imagin-1rio), Ja 

compJic~d~ i·eirlción de Mlle de La M6lü con Julien actualiza el 

gusto fisico solo dospu6s de nlgtina c:ri~tali~ació·,, de alguna~ 

dltdas 1 etc.. En el amor dr. Clélia y Fabr.ice ~~·-"'" ot.·.-., .. r\'i.\ un.;;i 

f1dt.."'l1dad ::\ De l 'amour cO"t)ri menor respect1:1 al o:::c";:Jundo paso del 

Henri Bcyle parece apeqarse más a '.:US f1Pn:J-:.11iir"!n~os originaJes 

sobre la cristalizacif.!n y la di~t~1rociM nf-:t:esaria'3 para todo 

amor feliz y duradero. Sirviéndose del silencio del n-:trrador ·¡ 

de (JtnJc:::. n~ru:-!:oS literarios, conjuoa las pen<;.;ctmie1 ... t::o-:;. l~.s 

vl.vencias y los anhelos de !'iU propia L'XlS:l"encta p.1rrt ':.:t ,!1:-;r <d 

universo amoroso ideal. En 1839, añf"J ~~-' L. r;L1t1l.u:ac:ión e.Je su 

Ltl tima novr?l a. La Chartreuse de P.i.rme, Ht•nry Bl".''/ ! •. fj t 1 ·~,.~ 

mirada hacia el pasado y remt?mr:>r~ 1,, iPl i• .idd•.I má~'.1a11:.\ de 

aqur~l los rom.1nr:es donde ' .:11\l'.''Jo 111<-~'·• ;,_¡¡~ -: ._-.¡- aít".ci'.!O. En s1.1 

relación con MPt1ldt> nu _, ic>tió víncul<:) .•i,ir:'.".r·r.iso cor•~r12tci fur.r-a 

dP los lnt1o..'11tcis re ... ""t}l.;:ddos nor B'?yle. Los amo1-íos po~tRrion:~·.:; 

ne cnnricieron la gravc-'deirl de su relación con M~t:1l1.lL•, y r:omo 

r.>r1.1•:tJ01 C'~·,tán la~ cartas 11ue 1ntPn::afflhió can ClP.munljntJ L:urlc.11, 

m1.1J•:r-- Q!Jt!' lo ,1mó prof•.mdafTlr.ntP.. A pe5~r de tratarse:> cJt.> un amor 

t.:onsL1meido, dirh-=1 e}:pericncia lo deió jnmut"ble .. 

En otro estudio podr·ia relacionarse la evolut:ión de la 

er.icritura de Stendhal con la evolución de sus ideas amorosas a 

]L) larc.¡o d~ su vi.da, conc:.ider.;.tndo el referente e:{terno do la 

vtda de Henri Beyle. 



77 

Las dj fcr·ern:1,•,:; tipoltigic·'\5 eritp:- l?l ensaya y lac; novt~las 

prudur.cm la imprer-a6n rle veros1mi 1 i tuct, o l.-~ fa 1 t.:1. de ésL"\. De 

mi\r,t.:r-," especial en ol ensa}-·o, el tono adoptildo por Stendhi"l 

par-a simular un discl1rso cicnt.íiicc contribL•je a rrstarle 

vcrosímilitud. Las novelas en cu~stión rcc;..:cr1licn t"?l enc;;-"'/O en 

cuanto al tema elegido, pero dich~ r-m~scíitura rresE"nti\ dos 

diferencias fund~mental~s: que el qcnero el~gido es d1ferenl•:. 

y que cada te:·:to os t'mico e irrepet1ble. Ouercir ver en las 

dos novelas estL1di~•das ahora la calca de De l 'o:mour implicarí,, 

olvidar L'ls d-1 f::• _.,,.,~_j:~.s que imponen la intención. el emisor, C?l 

n?ccplor y lci f1i1 ma ri'Jegida µara cada discurso. 
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